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LA FAMILIA (2): MADRE*

Hoy continuamos con las catequesis sobre la Iglesia y haremos una reflexión
sobre la Iglesia madre. La Iglesia es madre. Nuestra santa madre Iglesia.

En estos días la liturgia de la Iglesia puso ante nuestros ojos el icono de la
Virgen María Madre de Dios. El primer día del año es la fiesta de la Madre de Dios,
a la que sigue la Epifanía, con el recuerdo de la visita de los Magos. Escribe el evan-
gelista Mateo: «Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo
de rodillas lo adoraron» (Mt 2, 11). Es la Madre que, tras haberlo engendrado, pre-
senta el Hijo al mundo. Ella nos da a Jesús, ella nos muestra a Jesús, ella nos hace
ver a Jesús.

Continuamos con las catequesis sobre la familia y en la familia está la madre.
Toda persona humana debe la vida a una madre, y casi siempre le debe a ella mucho
de la propia existencia sucesiva, de la formación humana y espiritual. La madre, sin
embargo, incluso siendo muy exaltada desde punto de vista simbólico —muchas
poesías, muchas cosas hermosas se dicen poéticamente de la madre—, se la escucha
poco y se le ayuda poco en la vida cotidiana, y es poco considerada en su papel cen-
tral en la sociedad. Es más, a menudo se aprovecha de la disponibilidad de las
madres a sacrificarse por los hijos para «ahorrar» en los gastos sociales.

Sucede que incluso en la comunidad cristiana a la madre no siempre se la tiene
justamente en cuenta, se le escucha poco. Sin embargo, en el centro de la vida de la
Iglesia está la Madre de Jesús. Tal vez las madres, dispuestas a muchos sacrificios por
los propios hijos, y no pocas veces también por los de los demás, deberían ser más
escuchadas. Habría que comprender más su lucha cotidiana por ser eficientes en el
trabajo y atentas y afectuosas en la familia; habría que comprender mejor a qué aspi-
ran ellas para expresar los mejores y auténticos frutos de su emancipación. Una
madre con los hijos tiene siempre problemas, siempre trabajo. Recuerdo que en casa,
éramos cinco hijos y mientras uno hacía una travesura, el otro pensaba en hacer
otra, y la pobre mamá iba de una parte a la otra, pero era feliz. Nos dio mucho.

AUDIENCIAS GENERALES
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Las madres son el antídoto más fuerte ante la difusión del individualismo ego-
ísta. «Individuo» quiere decir «que no se puede dividir». Las madres, en cambio, se
«dividen» a partir del momento en el que acogen a un hijo para darlo al mundo y
criarlo. Son ellas, las madres, quienes más odian la guerra, que mata a sus hijos.
Muchas veces he pensado en esas madres al recibir la carta: «Le comunico que su
hijo ha caído en defensa de la patria...». ¡Pobres mujeres! ¡Cómo sufre una madre!
Son ellas quienes testimonian la belleza de la vida. El arzobispo Oscar Arnulfo
Romero decía que las madres viven un «martirio materno». En la homilía para el
funeral de un sacerdote asesinado por los escuadrones de la muerte, él dijo, evocan-
do el Concilio Vaticano ii: «Todos debemos estar dispuestos a morir por nuestra fe,
incluso si el Señor no nos concede este honor... Dar la vida no significa sólo ser ase-
sinados; dar la vida, tener espíritu de martirio, es entregarla en el deber, en el silen-
cio, en la oración, en el cumplimiento honesto del deber; en ese silencio de la vida
cotidiana; dar la vida poco a poco. Sí, como la entrega una madre, que sin temor,
con la sencillez del martirio materno, concibe en su seno a un hijo, lo da a luz, lo
amamanta, lo cría y cuida con afecto. Es dar la vida. Es martirio». Hasta aquí la cita-
ción. Sí, ser madre no significa sólo traer un hijo al mundo, sino que es también una
opción de vida. ¿Qué elige una madre? ¿Cuál es la opción de vida de una madre? La
opción de vida de una madre es la opción de dar la vida. Y esto es grande, esto es
hermoso.

Una sociedad sin madres sería una sociedad inhumana, porque las madres
saben testimoniar siempre, incluso en los peores momentos, la ternura, la entrega,
la fuerza moral. Las madres transmiten a menudo también el sentido más profundo
de la práctica religiosa: en las primeras oraciones, en los primeros gestos de devoción
que aprende un niño, está inscrito el valor de la fe en la vida de un ser humano. Es
un mensaje que las madres creyentes saben transmitir sin muchas explicaciones:
estas llegarán después, pero la semilla de la fe está en esos primeros, valiosísimos
momentos. Sin las madres, no sólo no habría nuevos fieles, sino que la fe perdería
buena parte de su calor sencillo y profundo. Y la Iglesia es madre, con todo esto, es
nuestra madre. Nosotros no somos huérfanos, tenemos una madre. La Virgen, la
madre Iglesia y nuestra madre. No somos huérfanos, somos hijos de la Iglesia, somos
hijos de la Virgen y somos hijos de nuestras madres.

Queridísimas mamás, gracias, gracias por lo que sois en la familia y por lo que
dais a la Iglesia y al mundo. Y a ti, amada Iglesia, gracias, gracias por ser madre. Y a
ti, María, madre de Dios, gracias por hacernos ver a Jesús. Y gracias a todas las
mamás aquí presentes: las saludamos con un aplauso.
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LA FAMILIA (3): PADRE*

Retomamos el camino de catequesis sobre la familia. Hoy nos dejamos guiar por
la palabra «padre». Una palabra más que ninguna otra con especial valor para nos-
otros, los cristianos, porque es el nombre con el cual Jesús nos enseñó a llamar a Dios:
padre. El significado de este nombre recibió una nueva profundidad precisamente a
partir del modo en que Jesús lo usaba para dirigirse a Dios y manifestar su relación
especial con Él. El misterio bendito de la intimidad de Dios, Padre, Hijo y Espíritu,
revelado por Jesús, es el corazón de nuestra fe cristiana.

«Padre» es una palabra conocida por todos, una palabra universal. Indica una
relación fundamental cuya realidad es tan antigua como la historia del hombre. Hoy,
sin embargo, se ha llegado a afirmar que nuestra sociedad es una «sociedad sin
padres». En otros términos, especialmente en la cultura occidental, la figura del padre
estaría simbólicamente ausente, desviada, desvanecida. En un primer momento esto
se percibió como una liberación: liberación del padre-patrón, del padre como repre-
sentante de la ley que se impone desde fuera, del padre como censor de la felicidad de
los hijos y obstáculo a la emancipación y autonomía de los jóvenes. A veces en algu-
nas casas, en el pasado, reinaba el autoritarismo, en ciertos casos nada menos que el
maltrato: padres que trataban a sus hijos como siervos, sin respetar las exigencias per-
sonales de su crecimiento; padres que no les ayudaban a seguir su camino con liber-
tad —si bien no es fácil educar a un hijo en libertad—; padres que no les ayudaban a
asumir las propias responsabilidades para construir su futuro y el de la sociedad.

Esto, ciertamente, no es una actitud buena. Y, como sucede con frecuencia, se
pasa de un extremo a otro. El problema de nuestros días no parece ser ya tanto la pre-
sencia entrometida de los padres, sino más bien su ausencia, el hecho de no estar pre-
sentes. Los padres están algunas veces tan concentrados en sí mismos y en su trabajo,
y a veces en sus propias realizaciones individuales, que olvidan incluso a la familia. Y
dejan solos a los pequeños y a los jóvenes. Siendo obispo de Buenos Aires percibía el
sentido de orfandad que viven hoy los chicos; y a menudo preguntaba a los papás si
jugaban con sus hijos, si tenían el valor y el amor de perder tiempo con los hijos. Y la
respuesta, en la mayoría de los casos, no era buena: «Es que no puedo porque tengo
mucho trabajo...». Y el padre estaba ausente para ese hijo que crecía, no jugaba con él,
no, no perdía tiempo con él.
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Ahora, en este camino común de reflexión sobre la familia, quiero decir a todas
las comunidades cristianas que debemos estar más atentos: la ausencia de la figura
paterna en la vida de los pequeños y de los jóvenes produce lagunas y heridas que pue-
den ser incluso muy graves. Y, en efecto, las desviaciones de los niños y adolescentes
pueden darse, en buena parte, por esta ausencia, por la carencia de ejemplos y de guías
autorizados en su vida de todos los días, por la carencia de cercanía, la carencia de
amor por parte de los padres. El sentimiento de orfandad que viven hoy muchos jóve-
nes es más profundo de lo que pensamos.

Son huérfanos en la familia, porque los padres a menudo están ausentes, inclu-
so físicamente, de la casa, pero sobre todo porque, cuando están, no se comportan
como padres, no dialogan con sus hijos, no cumplen con su tarea educativa, no dan
a los hijos, con su ejemplo acompañado por las palabras, los principios, los valores, las
reglas de vida que necesitan tanto como el pan. La calidad educativa de la presencia
paterna es mucho más necesaria cuando el papá se ve obligado por el trabajo a estar
lejos de casa. A veces parece que los padres no sepan muy bien cuál es el sitio que ocu-
pan en la familia y cómo educar a los hijos. Y, entonces, en la duda, se abstienen, se
retiran y descuidan sus responsabilidades, tal vez refugiándose en una cierta relación
«de igual a igual» con sus hijos. Es verdad que tú debes ser «compañero» de tu hijo,
pero sin olvidar que tú eres el padre. Si te comportas sólo como un compañero de tu
hijo, esto no le hará bien a él.

Y este problema lo vemos también en la comunidad civil. La comunidad civil,
con sus instituciones, tiene una cierta responsabilidad —podemos decir paternal—
hacia los jóvenes, una responsabilidad que a veces descuida o ejerce mal. También ella
a menudo los deja huérfanos y no les propone una perspectiva verdadera. Los jóvenes
se quedan, de este modo, huérfanos de caminos seguros que recorrer, huérfanos de
maestros de quien fiarse, huérfanos de ideales que caldeen el corazón, huérfanos de
valores y de esperanzas que los sostengan cada día. Los llenan, en cambio, de ídolos
pero les roban el corazón; les impulsan a soñar con diversiones y placeres, pero no se
les da trabajo; se les ilusiona con el dios dinero, negándoles la verdadera riqueza.

Y entonces nos hará bien a todos, a los padres y a los hijos, volver a escuchar la
promesa que Jesús hizo a sus discípulos: «No os dejaré huérfanos» (Jn 14, 18). Es Él,
en efecto, el Camino que recorrer, el Maestro que escuchar, la Esperanza de que el
mundo puede cambiar, de que el amor vence al odio, que puede existir un futuro de
fraternidad y de paz para todos. Alguno de vosotros podrá decirme: «Pero Padre, hoy
usted ha estado demasiado negativo. Ha hablado sólo de la ausencia de los padres, lo
que sucede cuando los padres no están cerca de sus hijos...». Es verdad, quise destacar
esto, porque el miércoles próximo continuaré esta catequesis poniendo de relieve la
belleza de la paternidad. Por eso he elegido comenzar por la oscuridad para llegar a la
luz. Que el Señor nos ayude a comprender bien estas cosas. Gracias.
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LA FAMILIA (3 BIS): PADRE*

Hoy quiero desarrollar la segunda parte de la reflexión sobre la figura del
padre en la familia. La vez pasada hablé del peligro de los padres «ausentes», hoy
quiero mirar más bien el aspecto positivo. También san José fue tentado de dejar
a María, cuando descubrió que estaba embarazada; pero intervino el ángel del
Señor que le reveló el designio de Dios y su misión de padre putativo; y José,
hombre justo, «acogió a su esposa» (Mt 1, 24) y se convirtió en el padre de la
familia de Nazaret.

Cada familia necesita del padre. Hoy nos centramos en el valor de su papel,
y quisiera partir de algunas expresiones que se encuentran en el libro de los
Proverbios, palabras que un padre dirige al propio hijo, y dice así: «Hijo mío, si
se hace sabio tu corazón, también mi corazón se alegrará. Me alegraré de todo
corazón si tus labios hablan con acierto» (Pr 23, 15-16). No se podría expresar
mejor el orgullo y la emoción de un padre que reconoce haber transmitido al hijo
lo que importa de verdad en la vida, o sea, un corazón sabio. Este padre no dice:
«Estoy orgulloso de ti porque eres precisamente igual a mí, porque repites las
cosas que yo digo y hago». No, no le dice sencillamente algo. Le dice algo mucho
más importante, que podríamos interpretar así: «Seré feliz cada vez que te vea
actuar con sabiduría, y me emocionaré cada vez que te escuche hablar con recti-
tud. Esto es lo que quise dejarte, para que se convirtiera en algo tuyo: el hábito
de sentir y obrar, hablar y juzgar con sabiduría y rectitud. Y para que pudieras ser
así, te enseñé lo que no sabías, corregí errores que no veías. Te hice sentir un afec-
to profundo y al mismo tiempo discreto, que tal vez no has reconocido plena-
mente cuando eras joven e incierto. Te di un testimonio de rigor y firmeza que
tal vez no comprendías, cuando hubieses querido sólo complicidad y protección.
Yo mismo, en primer lugar, tuve que ponerme a la prueba de la sabiduría del
corazón, y vigilar sobre los excesos del sentimiento y del resentimiento, para car-
gar el peso de las inevitables incomprensiones y encontrar las palabras justas para
hacerme entender. Ahora —sigue el padre—, cuando veo que tú tratas de ser así
con tus hijos, y con todos, me emociono. Soy feliz de ser tu padre». Y esto lo que
dice un padre sabio, un padre maduro.

Un padre sabe bien lo que cuesta transmitir esta herencia: cuánta cercanía,
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cuánta dulzura y cuánta firmeza. Pero, cuánto consuelo y cuánta recompensa se
recibe cuando los hijos rinden honor a esta herencia. Es una alegría que recom-
pensa toda fatiga, que supera toda incomprensión y cura cada herida.

La primera necesidad, por lo tanto, es precisamente esta: que el padre esté
presente en la familia. Que sea cercano a la esposa, para compartir todo, alegrías
y dolores, cansancios y esperanzas. Y que sea cercano a los hijos en su crecimien-
to: cuando juegan y cuando tienen ocupaciones, cuando son despreocupados y
cuando están angustiados, cuando se expresan y cuando son taciturnos, cuando
se lanzan y cuando tienen miedo, cuando dan un paso equivocado y cuando vuel-
ven a encontrar el camino; padre presente, siempre. Decir presente no es lo
mismo que decir controlador. Porque los padres demasiado controladores anulan
a los hijos, no los dejan crecer.

El Evangelio nos habla de la ejemplaridad del Padre que está en el cielo —
el único, dice Jesús, que puede ser llamado verdaderamente «Padre bueno» (cf. Mc
10, 18). Todos conocen esa extraordinaria parábola llamada del «hijo pródigo», o
mejor del «padre misericordioso», que está en el Evangelio de san Lucas en el
capítulo 15 (cf. 15, 11-32). Cuánta dignidad y cuánta ternura en la espera de ese
padre que está en la puerta de casa esperando que el hijo regrese. Los padres
deben ser pacientes. Muchas veces no hay otra cosa que hacer más que esperar;
rezar y esperar con paciencia, dulzura, magnanimidad y misericordia.

Un buen padre sabe esperar y sabe perdonar desde el fondo del corazón.
Cierto, sabe también corregir con firmeza: no es un padre débil, complaciente,
sentimental. El padre que sabe corregir sin humillar es el mismo que sabe prote-
ger sin guardar nada para sí. Una vez escuché en una reunión de matrimonio a
un papá que decía: «Algunas veces tengo que castigar un poco a mis hijos... pero
nunca bruscamente para no humillarlos». ¡Qué hermoso! Tiene sentido de la dig-
nidad. Debe castigar, lo hace del modo justo, y sigue adelante.

Así, pues, si hay alguien que puede explicar en profundidad la oración del
«Padrenuestro», enseñada por Jesús, es precisamente quien vive en primera perso-
na la paternidad. Sin la gracia que viene del Padre que está en los cielos, los padres
pierden valentía y abandonan el campo. Pero los hijos necesitan encontrar un
padre que los espera cuando regresan de sus fracasos. Harán de todo por no admi-
tirlo, para no hacerlo ver, pero lo necesitan; y el no encontrarlo abre en ellos heri-
das difíciles de cerrar.

La Iglesia, nuestra madre, está comprometida en apoyar con todas las fuer-
zas la presencia buena y generosa de los padres en las familias, porque ellos son
para las nuevas generaciones custodios y mediadores insustituibles de la fe en la
bondad, de la fe en la justicia y en la protección de Dios, como san José.
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LA FAMILIA (4): EL HIJO*

Después de haber reflexionado sobre las figuras de la madre y del padre, en
esta catequesis sobre la familia quiero hablar del hijo o, mejor dicho, de los hijos.
Me inspiro en una hermosa imagen de Isaías. El profeta escribe: «Tus hijos se reú-
nen y vienen hacia ti. Vienen tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen en brazos.
Entonces lo verás y estarás radiante; tu corazón se asombrará, se ensanchará» (60,
4-5a). Es una espléndida imagen, una imagen de la felicidad que se realiza en el
reencuentro entre padres e hijos, que caminan juntos hacia el futuro de libertad
y paz, tras un largo período de privaciones y separación, cuando el pueblo judío
se hallaba lejos de su patria.

En efecto, existe un estrecho vínculo entre la esperanza de un pueblo y la
armonía entre las generaciones. Debemos pensar bien en esto. Existe un vínculo
estrecho entre la esperanza de un pueblo y la armonía entre las generaciones. La
alegría de los hijos estremece el corazón de los padres y vuelve a abrir el futuro.
Los hijos son la alegría de la familia y de la sociedad. No son un problema de bio-
logía reproductiva, ni uno de los tantos modos de realizarse. Y mucho menos son
una posesión de los padres… No. Los hijos son un don, son un regalo, ¿habéis
entendido? Los hijos son un don. Cada uno es único e irrepetible y, al mismo
tiempo, está inconfundiblemente unido a sus raíces. De hecho, ser hijo e hija,
según el designio de Dios, significa llevar en sí la memoria y la esperanza de un
amor que se ha realizado precisamente dando la vida a otro ser humano, original
y nuevo. Y para los padres cada hijo es él mismo, es diferente, es diverso.
Permitidme un recuerdo de familia. Recuerdo que mi madre decía de nosotros —
éramos cinco—: «Tengo cinco hijos». Cuando le preguntaban: «¿Cuál es tu pre-
ferido?», respondía: «Tengo cinco hijos, como cinco dedos. [Muestra los dedos de
la mano] Si me golpean este, me duele; si me golpean este otro, me duele. Me
duelen los cinco. Todos son hijos míos, pero todos son diferentes, como los dedos
de una mano». Y así es la familia. Los hijos son diferentes, pero todos hijos.

Se ama a un hijo porque es hijo, no porque es hermoso o porque es de una
o de otra manera; no, porque es hijo. No porque piensa como yo o encarna mis
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deseos. Un hijo es un hijo: una vida engendrada por nosotros, pero destinada a
él, a su bien, al bien de la familia, de la sociedad, de toda la humanidad.

De ahí viene también la profundidad de la experiencia humana de ser hijo e
hija, que nos permite descubrir la dimensión más gratuita del amor, que jamás
deja de sorprendernos. Es la belleza de ser amados antes: los hijos son amados
antes de que lleguen. Cuántas veces encuentro en la plaza a madres que me mues-
tran la panza y me piden la bendición..., esos niños son amados antes de venir al
mundo. Esto es gratuidad, esto es amor; son amados antes del nacimiento, como
el amor de Dios, que siempre nos ama antes. Son amados antes de haber hecho
algo para merecerlo, antes de saber hablar o pensar, incluso antes de venir al
mundo. Ser hijos es la condición fundamental para conocer el amor de Dios, que
es la fuente última de este auténtico milagro. En el alma de cada hijo, aunque sea
vulnerable, Dios pone el sello de este amor, que es el fundamento de su dignidad
personal, una dignidad que nada ni nadie podrá destruir.

Hoy parece más difícil para los hijos imaginar su futuro. Los padres —aludí
a ello en las catequesis anteriores— han dado, quizá, un paso atrás, y los hijos son
más inseguros al dar pasos hacia adelante. Podemos aprender la buena relación
entre las generaciones de nuestro Padre celestial, que nos deja libres a cada uno
de nosotros, pero nunca nos deja solos. Y si nos equivocamos, Él continúa
siguiéndonos con paciencia, sin disminuir su amor por nosotros. El Padre celes-
tial no da pasos atrás en su amor por nosotros, ¡jamás! Va siempre adelante, y si
no puede ir delante, nos espera, pero nunca va para atrás; quiere que sus hijos
sean intrépidos y den pasos hacia adelante.

Por su parte, los hijos no deben tener miedo del compromiso de construir
un mundo nuevo: es justo que deseen que sea mejor que el que han recibido. Pero
hay que hacerlo sin arrogancia, sin presunción. Hay que saber reconocer el valor
de los hijos, y se debe honrar siempre a los padres.

El cuarto mandamiento pide a los hijos —y todos los somos— que honren
al padre y a la madre (cf. Ex 20, 12). Este mandamiento viene inmediatamente
después de los que se refieren a Dios mismo. En efecto, encierra algo sagrado, algo
divino, algo que está en la raíz de cualquier otro tipo de respeto entre los hom-
bres. Y en la formulación bíblica del cuarto mandamiento se añade: «Para que se
prolonguen tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar». El vínculo vir-
tuoso entre las generaciones es garantía de futuro, y es garantía de una historia
verdaderamente humana. Una sociedad de hijos que no honran a sus padres es
una sociedad sin honor; cuando no se honra a los padres, se pierde el propio
honor. Es una sociedad destinada a poblarse de jóvenes desapacibles y ávidos.
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Pero también una sociedad avara de procreación, a la que no le gusta rodearse de
hijos que considera, sobre todo, una preocupación, un peso, un riesgo, es una
sociedad deprimida. Pensemos en las numerosas sociedades que conocemos aquí,
en Europa: son sociedades deprimidas, porque no quieren hijos, no tienen hijos;
la tasa de nacimientos no llega al uno por ciento. ¿Por qué? Cada uno de nosotros
debe de pensar y responder. Si a una familia numerosa la miran como si fuera un
peso, hay algo que está mal. La procreación de los hijos debe ser responsable, tal
como enseña la encíclica Humanae vitae del beato Pablo VI, pero tener más hijos
no puede considerarse automáticamente una elección irresponsable. No tener
hijos es una elección egoísta. La vida se rejuvenece y adquiere energías multipli-
cándose: se enriquece, no se empobrece. Los hijos aprenden a ocuparse de su
familia, maduran al compartir sus sacrificios, crecen en el aprecio de sus dones.
La experiencia feliz de la fraternidad favorece el respeto y el cuidado de los padres,
a quienes debemos agradecimiento. Muchos de vosotros presentes aquí tienen
hijos, y todos somos hijos. Hagamos algo, un minuto de silencio. Que cada uno
de nosotros piense en su corazón en sus propios hijos —si los tiene—; piense en
silencio. Y todos nosotros pensemos en nuestros padres, y demos gracias a Dios
por el don de la vida. En silencio, quienes tienen hijos, piensen en ellos, y todos
pensemos en nuestros padres. [Silencio] Que el Señor bendiga a nuestros padres
y bendiga a vuestros hijos.

Que Jesús, el Hijo eterno, convertido en hijo en el tiempo, nos ayude a
encontrar el camino de una nueva irradiación de esta experiencia humana tan
sencilla y tan grande que es ser hijo. En la multiplicación de la generación hay un
misterio de enriquecimiento de la vida de todos, que viene de Dios mismo.
Debemos redescubrirlo, desafiando el prejuicio; y vivirlo en la fe con plena ale-
gría. Y os digo: qué hermoso es cuando paso entre vosotros y veo a los papás y a
las mamás que alzan a sus hijos para que los bendiga; este un gesto casi divino.
Gracias por hacerlo.
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LA FAMILIA (5): LOS HERMANOS*

En nuestro camino de catequesis sobre la familia, tras haber considerado el
papel de la madre, del padre, de los hijos, hoy es el turno de los hermanos.
«Hermano» y «hermana» son palabras que el cristianismo quiere mucho. Y, gra-
cias a la experiencia familiar, son palabras que todas las culturas y todas las épo-
cas comprenden.

El vínculo fraterno tiene un sitio especial en la historia del pueblo de Dios,
que recibe su revelación en la vivacidad de la experiencia humana. El salmista
canta la belleza de la relación fraterna: «Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los
hermanos unidos» (Sal 132, 1). Y esto es verdad, la fraternidad es hermosa.
Jesucristo llevó a su plenitud incluso esta experiencia humana de ser hermanos y
hermanas, asumiéndola en el amor trinitario y potenciándola de tal modo que
vaya mucho más allá de los vínculos del parentesco y pueda superar todo muro
de extrañeza.

Sabemos que cuando la relación fraterna se daña, cuando se arruina la rela-
ción entre hermanos, se abre el camino hacia experiencias dolorosas de conflicto,
de traición, de odio. El relato bíblico de Caín y Abel constituye el ejemplo de este
resultado negativo. Después del asesinato de Abel, Dios pregunta a Caín:
«¿Dónde está Abel, tu hermano?» (Gen 4, 9a). Es una pregunta que el Señor sigue
repitiendo en cada generación. Y lamentablemente, en cada generación, no cesa
de repetirse también la dramática respuesta de Caín: «No sé; ¿soy yo el guardián
de mi hermano?» (Gen 4, 9b). La ruptura del vínculo entre hermanos es algo feo
y malo para la humanidad. Incluso en la familia, cuántos hermanos riñen por
pequeñas cosas, o por una herencia, y luego no se hablan más, no se saludan más.
¡Esto es feo! La fraternidad es algo grande, cuando se piensa que todos los herma-
nos vivieron en el seno de la misma mamá durante nueve meses, vienen de la
carne de la mamá. Y no se puede romper la hermandad. Pensemos un poco: todos
conocemos familias que tienen hermanos divididos, que han reñido; pidamos al
Señor por estas familias —tal vez en nuestra familia hay algunos casos— para que
les ayude a reunir a los hermanos, a reconstituir la familia. La fraternidad no se
debe romper y cuando se rompe sucede lo que pasó con Caín y Abel. Cuando el
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Señor pregunta a Caín dónde estaba su hermano, él responde: «Pero, yo no sé, a
mí no me importa mi hermano». Esto es feo, es algo muy, muy doloroso de escu-
char. En nuestras oraciones siempre rezamos por los hermanos que se han distan-
ciado.

El vínculo de fraternidad que se forma en la familia entre los hijos, si se da
en un clima de educación abierto a los demás, es la gran escuela de libertad y de
paz. En la familia, entre hermanos se aprende la convivencia humana, cómo se
debe convivir en sociedad. Tal vez no siempre somos conscientes de ello, pero es
precisamente la familia la que introduce la fraternidad en el mundo. A partir de
esta primera experiencia de fraternidad, nutrida por los afectos y por la educación
familiar, el estilo de la fraternidad se irradia como una promesa sobre toda la
sociedad y sobre las relaciones entre los pueblos.

La bendición que Dios, en Jesucristo, derrama sobre este vínculo de fraterni-
dad lo dilata de un modo inimaginable, haciéndolo capaz de ir más allá de toda
diferencia de nación, de lengua, de cultura e incluso de religión.

Pensad lo que llega a ser la relación entre los hombres, incluso siendo muy
distintos entre ellos, cuando pueden decir de otro: «Este es precisamente como
un hermano, esta es precisamente como una hermana para mí». ¡Esto es hermo-
so! La historia, por lo demás, ha mostrado suficientemente que incluso la liber-
tad y la igualdad, sin la fraternidad, pueden llenarse de individualismo y de con-
formismo, incluso de interés personal.

La fraternidad en la familia resplandece de modo especial cuando vemos el
cuidado, la paciencia, el afecto con los cuales se rodea al hermanito o a la herma-
nita más débiles, enfermos, o con discapacidad. Los hermanos y hermanas que
hacen esto son muchísimos, en todo el mundo, y tal vez no apreciamos lo sufi-
ciente su generosidad. Y cuando los hermanos son muchos en la familia —hoy,
he saludado a una familia, que tiene nueve hijos: el más grande, o la más grande,
ayuda al papá, a la mamá, a cuidar a los más pequeños. Y es hermoso este traba-
jo de ayuda entre los hermanos.

Tener un hermano, una hermana que te quiere es una experiencia fuerte,
impagable, insustituible. Lo mismo sucede en la fraternidad cristiana. Los más
pequeños, los más débiles, los más pobres deben enternecernos: tienen «derecho»
de llenarnos el alma y el corazón. Sí, ellos son nuestros hermanos y como tales
tenemos que amarlos y tratarlos. Cuando esto se da, cuando los pobres son como
de casa, nuestra fraternidad cristiana misma cobra de nuevo vida. Los cristianos,
en efecto, van al encuentro de los pobres y de los débiles no para obedecer a un
programa ideológico, sino porque la palabra y el ejemplo del Señor nos dicen que
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todos somos hermanos. Este es el principio del amor de Dios y de toda justicia
entre los hombres. Os sugiero una cosa: antes de acabar, me faltan pocas líneas,
en silencio cada uno de nosotros, pensemos en nuestros hermanos, en nuestras
hermanas, y en silencio desde el corazón recemos por ellos. Un instante de silen-
cio.

Así, pues, con esta oración los hemos traído a todos, hermanos y hermanas,
con el pensamiento, con el corazón, aquí a la plaza para recibir la bendición.

Hoy más que nunca es necesario volver a poner la fraternidad en el centro
de nuestra sociedad tecnocrática y burocrática: entonces también la libertad y la
igualdad tomarán su justa entonación. Por ello, no privemos a nuestras familias
con demasiada ligereza, por sometimiento o por miedo, de la belleza de una
amplia experiencia fraterna de hijos e hijas. Y no perdamos nuestra confianza en
la amplitud de horizonte que la fe es capaz de sacar de esta experiencia, ilumina-
da por la bendición de Dios.
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SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS* 
Vuelven hoy a la mente las palabras con las que Isabel pronunció su bendición

sobre la Virgen Santa: «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?» (Lc 1,42-43).

Esta bendición está en continuidad con la bendición sacerdotal que Dios había
sugerido a Moisés para que la transmitiese a Aarón y a todo el pueblo: «El Señor te
bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te mues-
tre su rostro y te conceda la paz» (Nm 6,24-26). Con la celebración de la solemnidad
de María, la Santa Madre de Dios, la Iglesia nos recuerda que María es la primera des-
tinataria de esta bendición. Se cumple en ella, pues ninguna otra criatura ha visto bri-
llar sobre ella el rostro de Dios como María, que dio un rostro humano al Verbo eter-
no, para que todos lo puedan contemplar.

Además de contemplar el rostro de Dios, también podemos alabarlo y glorificar-
lo como los pastores, que volvieron de Belén con un canto de acción de gracias des-
pués de ver al niño y a su joven madre (cf. Lc 2,16). Ambos estaban juntos, como lo
estuvieron en el Calvario, porque Cristo y su Madre son inseparables: entre ellos hay
una estrecha relación, como la hay entre cada niño y su madre. La carne de Cristo,
que es el eje de la salvación (Tertuliano), se ha tejido en el vientre de María (cf. Sal
139,13). Esa inseparabilidad encuentra también su expresión en el hecho de que
María, elegida para ser la Madre del Redentor, ha compartido íntimamente toda su
misión, permaneciendo junto a su hijo hasta el final, en el Calvario.

María está tan unida a Jesús porque él le ha dado el conocimiento del corazón,
el conocimiento de la fe, alimentada por la experiencia materna y el vínculo íntimo
con su Hijo. La Santísima Virgen es la mujer de fe que dejó entrar a Dios en su cora-
zón, en sus proyectos; es la creyente capaz de percibir en el don del Hijo el adveni-
miento de la «plenitud de los tiempos» (Ga 4,4), en el que Dios, eligiendo la vía
humilde de la existencia humana, entró personalmente en el surco de la historia de la
salvación. Por eso no se puede entender a Jesús sin su Madre.

Cristo y la Iglesia son igualmente inseparables, porque la Iglesia y María están
siempre unidas y éste es precisamente el misterio de la mujer en la comunidad ecle-
sial, y no se puede entender la salvación realizada por Jesús sin considerar la materni-
dad de la Iglesia. Separar a Jesús de la Iglesia sería introducir una «dicotomía absurda»,
como escribió el beato Pablo VI (cf. Exhort. ap. N. Evangelii nuntiandi, 16). No se

HOMILÍAS
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puede «amar a Cristo pero sin la Iglesia, escuchar a Cristo pero no a la Iglesia, estar
en Cristo pero al margen de la Iglesia» (ibíd.). En efecto, la Iglesia, la gran familia de
Dios, es la que nos lleva a Cristo. Nuestra fe no es una idea abstracta o una filosofía,
sino la relación vital y plena con una persona: Jesucristo, el Hijo único de Dios que
se hizo hombre, murió y resucitó para salvarnos y vive entre nosotros. ¿Dónde lo
podemos encontrar? Lo encontramos en la Iglesia, en nuestra Santa Madre Iglesia
Jerárquica. Es la Iglesia la que dice hoy: «Este es el Cordero de Dios»; es la Iglesia
quien lo anuncia; es en la Iglesia donde Jesús sigue haciendo sus gestos de gracia que
son los sacramentos.

Esta acción y la misión de la Iglesia expresa su maternidad. Ella es como una
madre que custodia a Jesús con ternura y lo da a todos con alegría y generosidad.
Ninguna manifestación de Cristo, ni siquiera la más mística, puede separarse de la
carne y la sangre de la Iglesia, de la concreción histórica del Cuerpo de Cristo. Sin la
Iglesia, Jesucristo queda reducido a una idea, una moral, un sentimiento. Sin la
Iglesia, nuestra relación con Cristo estaría a merced de nuestra imaginación, de nues-
tras interpretaciones, de nuestro estado de ánimo.

Queridos hermanos y hermanas. Jesucristo es la bendición para todo hombre y
para toda la humanidad. La Iglesia, al darnos a Jesús, nos da la plenitud de la bendi-
ción del Señor. Esta es precisamente la misión del Pueblo de Dios: irradiar sobre todos
los pueblos la bendición de Dios encarnada en Jesucristo. Y María, la primera y per-
fecta discípula de Jesús, la primera y perfecta creyente, modelo de la Iglesia en cami-
no, es la que abre esta vía de la maternidad de la Iglesia y sostiene siempre su misión
materna dirigida a todos los hombres. Su testimonio materno y discreto camina con
la Iglesia desde el principio. Ella, la Madre de Dios, es también Madre de la Iglesia y,
a través de la Iglesia, es Madre de todos los hombres y de todos los pueblos.

Que esta madre dulce y premurosa nos obtenga la bendición del Señor para toda
la familia humana. De manera especial hoy, Jornada Mundial de la Paz, invocamos su
intercesión para que el Señor nos de la paz en nuestros días: paz en nuestros corazones,
paz en las familias, paz entre las naciones. Este año, en concreto, el mensaje para la
Jornada Mundial de la Paz lleva por título: «No más esclavos, sino hermanos». Todos
estamos llamados a ser libres, todos a ser hijos y, cada uno de acuerdo con su respon-
sabilidad, a luchar contra las formas modernas de esclavitud. Desde todo pueblo, cul-
tura y religión, unamos nuestras fuerzas. Que nos guíe y sostenga Aquel que para
hacernos a todos hermanos se hizo nuestro servidor.

Miremos a María, contemplemos a la Santa Madre de Dios. Os propongo que
juntos la saludemos como hizo aquel pueblo valiente de Éfeso, que gritaba cuando sus
pastores entraban en la Iglesia: «¡Santa Madre de Dios!». Qué bonito saludo para nues-
tra Madre… Hay una historia que dice, no sé si es verdadera, que algunos de ellos lle-
vaban bastones en sus manos, tal vez para dar a entender a los obispos lo que les
podría pasar si no tenían el valor de proclamar a María como «Madre de Dios». Os
invito a todos, sin bastones, a poneros en pie y saludarla tres veces con este saludo de
la primitiva Iglesia: «¡Santa Madre de Dios!».
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SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR*

Ese Niño, nacido de la Virgen María en Belén, vino no sólo para el pueblo de
Israel, representado en los pastores de Belén, sino también para toda la humanidad,
representada hoy por los Magos de Oriente. Y precisamente hoy, la Iglesia nos invita
a meditar y rezar sobre los Magos y su camino en busca del Mesías.

Estos Magos que vienen de Oriente son los primeros de esa gran procesión de la
que habla el profeta Isaías en la primera lectura (cf. 60,1-6). Una procesión que desde
entonces no se ha interrumpido jamás, y que en todas las épocas reconoce el mensaje
de la estrella y encuentra el Niño que nos muestra la ternura de Dios. Siempre hay
nuevas personas que son iluminadas por la luz de la estrella, que encuentran el cami-
no y llegan hasta él.

Según la tradición, los Magos eran hombres sabios, estudiosos de los astros,
escrutadores del cielo, en un contexto cultural y de creencias que atribuía a las estre-
llas un significado y un influjo sobre las vicisitudes humanas. Los Magos representan
a los hombres y a las mujeres en busca de Dios en las religiones y filosofías del mundo ente-
ro, una búsqueda que no acaba nunca. Hombres y mujeres en búsqueda.

Los Magos nos indican el camino que debemos recorrer en nuestra vida. Ellos
buscaban la Luz verdadera: «Lumen requirunt lumine», dice un himno litúrgico de la
Epifanía, refiriéndose precisamente a la experiencia de los Magos; «Lumen requirunt
lumine». Siguiendo una luz ellos buscan la luz. Iban en busca de Dios. Cuando vie-
ron el signo de la estrella, lo interpretaron y se pusieron en camino, hicieron un largo
viaje.

El Espíritu Santo es el que los llamó e impulsó a ponerse en camino, y en este
camino tendrá lugar también su encuentro personalcon el Dios verdadero.

En su camino, los Magos encuentran muchas dificultades. Cuando llegan a
Jerusalén van al palacio del rey, porque consideran algo natural que el nuevo rey nazca
en el palacio real. Allí pierden de vista la estrella. Cuántas veces se pierde de vista la
estrella. Y encuentran una tentación, puesta ahí por el diablo, es el engaño de Herodes.
El rey Herodes muestra interés por el niño, pero no para adorarlo, sino para eliminar-
lo. Herodes es un hombre de poder, que sólo consigue ver en el otro a un rival. Y en
el fondo, también considera a Dios como un rival, más aún, como el rival más peli-
groso. En el palacio los Magos atraviesan un momento de oscuridad, de desolación,
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que consiguen superar gracias a la moción del Espíritu Santo, que les habla mediante
las profecías de la Sagrada Escritura. Éstas indican que el Mesías nacerá en Belén, la
ciudad de David.

En este momento, retoman el camino y vuelven a ver la estrella. El evangelista
apunta que experimentaron una «inmensa alegría» (Mt 2,10), una verdadera consola-
ción. Llegados a Belén, encontraron «al niño con María, su madre» (Mt 2,11).
Después de lo ocurrido en Jerusalén, ésta será para ellos la segunda gran tentación:
rechazar esta pequeñez. Y sin embargo: «cayendo de rodillas lo adoraron», ofreciéndo-
le sus dones preciosos y simbólicos. La gracia del Espíritu Santo es la que siempre los
ayuda. Esta gracia que, mediante la estrella, los había llamado y guiado por el cami-
no, ahora los introduce en el misterio. Esta estrella que les ha acompañado durante el
camino los introduce en el misterio. Guiados por el Espíritu, reconocen que los crite-
rios de Dios son muy distintos a los de los hombres, que Dios no se manifiesta en la
potencia de este mundo, sino que nos habla en la humildad de su amor. El amor de
Dios es grande, sí. El amor de Dios es potente, sí. Pero el amor de Dios es humilde,
muy humilde. De ese modo, los Magos son modelos de conversión a la verdadera fe
porque han dado más crédito a la bondad de Dios que al aparente esplendor del
poder.

Y ahora nos preguntamos: ¿Cuál es el misterio en el que Dios se esconde? ¿Dónde
puedo encontrarlo? Vemos a nuestro alrededor guerras, explotación de los niños, tor-
turas, tráfico de armas, trata de personas… Jesús está en todas estas realidades, en
todos estos hermanos y hermanas más pequeños que sufren tales situaciones (cf. Mt
25, 40.45). El pesebre nos presenta un camino distinto al que anhela la mentalidad
mundana. Es el camino del anonadamiento de Dios, de esa humildad del amor de Dios
que se abaja, se anonada, de su gloria escondida en el pesebre de Belén, en la cruz del
Calvario, en el hermano y en la hermana que sufren.

Los Magos han entrado en el misterio. Han pasado de los cálculos humanos al
misterio, y éste es el camino de su conversión. ¿Y la nuestra? Pidamos al Señor que
nos conceda vivir el mismo camino de conversión que vivieron los Magos. Que nos
defienda y nos libre de las tentaciones que oscurecen la estrella. Que tengamos siem-
pre la inquietud de preguntarnos, ¿dónde está la estrella?, cuando, en medio de los
engaños mundanos, la hayamos perdido de vista. Que aprendamos a conocer siempre
de nuevo el misterio de Dios, que no nos escandalicemos de la “señal”, de la indica-
ción, de aquella señal anunciada por los ángeles: «un niño envuelto en pañales y acos-
tado en un pesebre» (Lc 2,12), y que tengamos la humildad de pedir a la Madre, a
nuestra Madre, que nos lo muestre. Que encontremos el valor de liberarnos de nues-
tras ilusiones, de nuestras presunciones, de nuestras “luces”, y que busquemos este
valor en la humildad de la fe y así encontremos la Luz, Lumen, como han hecho los
santos Magos. Que podamos entrar en el misterio. Que así sea.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 201526



IGLESIA UNIVERSAL

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2015 27

FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR*

Hemos escuchado en la primera lectura que el Señor se preocupa por sus
hijos como un padre: se preocupa de dar a sus hijos un alimento sustancioso. A tra-
vés del profeta Dios dice: «¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta y el sala-
rio en lo que no da hartura?» (Is 55, 2). Dios, como un buen papá y una buena
mamá, quiere dar cosas buenas a sus hijos. ¿Y qué es este alimento sustancioso
que nos da Dios? Es su Palabra: su Palabra nos hace crecer, nos hace dar buenos
frutos en la vida, como la lluvia y la nieve hacen bien a la tierra y la hacen fecun-
da (cf. Is 55, 10-11). Así vosotros, padres, y también vosotros, padrinos y madri-
nas, abuelos, tíos, ayudaréis a estos niños a crecer bien si les dais la Palabra de
Dios, el Evangelio de Jesús. ¡Y darlo también con el ejemplo! Todos los días,
adquirid el hábito de leer un pasaje del Evangelio, pequeño, y llevad siempre con
vosotros un pequeño Evangelio en el bolsillo, en la cartera, para poder leerlo. Y
este será el ejemplo para los hijos, ver a papá, a mamá, a los padrinos, al abuelo,
a la abuela, a los tíos, leer la Palabra de Dios.

Vosotras mamás dad a vuestros hijos la leche —incluso ahora, si lloran por
hambre, amamantadlos, tranquilos. Damos gracias al Señor por el don de la
leche, y rezamos por las madres —son muchas, lamentablemente— que no están
en condiciones de dar de comer a sus hijos. Recemos y tratemos de ayudar a estas
madres. Así, pues, lo que hace la leche en el cuerpo, la Palabra de Dios lo hace en
el espíritu: la Palabra de Dios hace crecer la fe. Y gracias a la fe somos engendra-
dos por Dios. Es lo que sucede en el Bautismo. Hemos escuchado al apóstol Juan:
«Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios» (1 Jn 5, 1). En esta
fe son bautizados vuestros hijos. Hoy es vuestra fe, queridos padres, padrinos y
madrinas. Es la fe de la Iglesia, en la cual estos pequeños reciben el Bautismo.
Pero mañana, con la gracia de Dios, será su fe, su personal «sí» a Jesucristo, que
nos dona el amor del Padre.

Decía: es la fe de la Iglesia. Esto es muy importante. El Bautismo nos intro-
duce en el cuerpo de la Iglesia, en el pueblo santo de Dios. Y en este cuerpo, en
este pueblo en camino, la fe se transmite de generación en generación: es la fe de
la Iglesia. Es la fe de María, nuestra Madre, la fe de san José, de san Pedro, de san
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Andrés, de san Juan, la fe de los Apóstoles y de los mártires, que llegó hasta nos-
otros, a través del Bautismo: una cadena de trasmisión de fe. ¡Es muy bonito esto!
Es un pasar de mano en mano la luz de la fe: lo expresaremos dentro de un
momento con el gesto de encender las velas en el gran cirio pascual. El gran cirio
representa a Cristo resucitado, vivo en medio de nosotros. Vosotras, familias,
tomad de Él la luz de la fe para transmitirla a vuestros hijos. Esta luz la tomáis en
la Iglesia, en el cuerpo de Cristo, en el pueblo de Dios que camina en cada época
y en cada lugar. Enseñad a vuestros hijos que no se puede ser cristiano fuera de la
Iglesia, no se puede seguir a Jesucristo sin la Iglesia, porque la Iglesia es madre, y
nos hace crecer en el amor a Jesucristo.

Un último aspecto surge con fuerza de las lecturas bíblicas de hoy: en el
Bautismo somos consagrados por el Espíritu Santo. La palabra «cristiano» significa
esto, significa consagrado como Jesús, en el mismo Espíritu en el que fue inmer-
so Jesús en toda su existencia terrena. Él es el «Cristo», el ungido, el consagrado,
los bautizados somos «cristianos», es decir consagrados, ungidos. Y entonces, que-
ridos padres, queridos padrinos y madrinas, si queréis que vuestros niños lleguen
a ser auténticos cristianos, ayudadles a crecer «inmersos» en el Espíritu Santo, es
decir, en el calor del amor de Dios, en la luz de su Palabra. Por eso, no olvidéis
invocar con frecuencia al Espíritu Santo, todos los días. «¿Usted reza, señora?» —
«Sí» —«¿A quién reza?» —«Yo rezo a Dios» —Pero «Dios», así, no existe: Dios es
persona y en cuanto persona existe el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. «¿Tú a
quién rezas?» —«Al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo». Normalmente rezamos a
Jesús. Cuando rezamos el «Padrenuestro», rezamos al Padre. Pero al Espíritu
Santo no lo invocamos tanto. Es muy importante rezar al Espíritu Santo, porque
nos enseña a llevar adelante la familia, los niños, para que estos niños crezcan en
el clima de la Trinidad santa. Es precisamente el Espíritu quien los lleva adelan-
te. Por ello no olvidéis invocar a menudo al Espíritu Santo, todos los días. Podéis
hacerlo, por ejemplo, con esta sencilla oración: «Ven, Espíritu Santo, llena los
corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor». Podéis hacer esta
oración por vuestros niños, además de hacerlo, naturalmente, por vosotros mis-
mos.

Cuando decís esta oración, sentís la presencia maternal de la Virgen María.
Ella nos enseña a invocar al Espíritu Santo, y a vivir según el Espíritu, como Jesús.
Que la Virgen, nuestra madre, acompañe siempre el camino de vuestros niños y
de vuestras familias. Así sea.
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FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR*

Pongamos ante los ojos de la mente el icono de María Madre que va con el
Niño Jesús en brazos. Lo lleva al Templo, lo lleva al pueblo, lo lleva a encontrar-
se con su pueblo.

Los brazos de su Madre son como la «escalera» por la que el Hijo de Dios
baja hasta nosotros, la escalera de la condescendencia de Dios. Lo hemos oído en la
primera Lectura, tomada de la Carta a los Hebreos: Cristo «tenía que parecerse
en todo a sus hermanos, para ser sumo sacerdote compasivo y fiel» (2,17). Es el
doble camino de Jesús: bajó, se hizo uno de nosotros, para subirnos con Él al
Padre, haciéndonos semejantes a Él.

Este movimiento lo podemos contemplar en nuestro corazón imaginando la
escena del Evangelio: María que entra en el templo con el Niño en brazos. La
Virgen es la que va caminando, pero su Hijo va delante de ella. Ella lo lleva, pero
es Él quien la lleva a Ella por ese camino de Dios, que viene a nosotros para que
nosotros podamos ir a Él.

Jesús ha recorrido nuestro camino, y nos ha mostrado el «camino nuevo y
vivo» (cf. Hb 10,20) que es Él mismo. Y para nosotros, los consagrados, este es el
único camino que, de modo concreto y sin alternativas, tenemos que recorrer con ale-
gría y perseverancia.

Hasta en cinco ocasiones insiste el Evangelio en la obediencia de María y José
a la “Ley del Señor” (cf. Lc 2,22.23.24.27.39). Jesús no vino para hacer su volun-
tad, sino la voluntad del Padre; y esto –dijo Él– era su «alimento» (cf. Jn 4,34).
Así, quien sigue a Jesús se pone en el camino de la obediencia, imitando la «con-
descendencia» del Señor, abajándose y haciendo suya la voluntad del Padre, inclu-
so hasta la negación y la humillación de sí mismo (cf. Flp 2,7-8). Para un religio-
so, caminar significa abajarse en el servicio, es decir, recorrer el mismo camino de
Jesús, que «no retuvo ávidamente el ser igual a Dios» (Flp 2,6). Rebajarse hacién-
dose siervo para servir.

Y este camino adquiere la forma de la regla, que recoge el carisma del funda-
dor, sin olvidar que la regla insustituible, para todos, es siempre el Evangelio. El

*2 de febrero. Ciudad del Vaticano



IGLESIA UNIVERSAL

Espíritu Santo, en su infinita creatividad, lo traduce también en diversas reglas de
vida consagrada que nacen todas de la sequela Christi, es decir, de este camino de
abajarse sirviendo.

Mediante esta «ley» los consagrados pueden alcanzar la sabiduría, que no es
una actitud abstracta sino obra y don del Espíritu Santo. Y signo evidente de esa
sabiduría es la alegría. Sí, la alegría evangélica del religioso es consecuencia del
camino de abajamiento con Jesús… Y, cuando estamos tristes, nos vendrá bien
preguntarnos: «¿Cómo estoy viviendo esta dimensiónkenótica?».

En el relato de la Presentación de Jesús, la sabiduría está representada por los
dos ancianos, Simeón y Ana: personas dóciles al Espíritu Santo (se los nombra 3
veces), guiadas por Él, animadas por Él. El Señor les concedió la sabiduría tras un
largo camino de obediencia a su ley. Obediencia que, por una parte, humilla y
abate, pero que por otra parte levanta y custodia la esperanza, haciéndolos crea-
tivos, porque estaban llenos de Espíritu Santo. Celebran incluso una especie de
liturgia en torno al Niño cuando entra en el templo: Simeón alaba al Señor y Ana
«predica» la salvación (cf. Lc 2,28-32.38). Como María, también el anciano lleva
al Niño en sus brazos, pero, en realidad, es el Niño quien toma y guía al ancia-
no. La liturgia de las primeras Vísperas de la Fiesta de hoy lo expresa con claridad
y belleza: «Senex puerum portabat, puer autem senem regebat». Tanto María, joven
madre, como Simeón, anciano «abuelo», llevan al Niño en brazos, pero es el
mismo Niño quien los guía a ellos.

Es curioso advertir que, en esta ocasión, los creativos no son los jóvenes sino
los ancianos. Los jóvenes, como María y José, siguen la ley del Señor a través de
la obediencia; los ancianos, como Simeón y Ana, ven en el Niño el cumplimien-
to de la Ley y las promesas de Dios. Y son capaces de hacer fiesta: son creativos
en la alegría, en la sabiduría.

Y el Señor transforma la obediencia en sabiduría con la acción de su Espíritu
Santo.

A veces, Dios puede dar el don de la sabiduría a un joven inexperto, pero a
condición de que esté dispuesto a recorrer el camino de la obediencia y de la doci-
lidad al Espíritu. Esta obediencia y docilidad no es algo teórico, sino que está bajo
el régimen de la encarnación del Verbo: docilidad y obediencia a un fundador,
docilidad y obediencia a una regla concreta, docilidad y obediencia a un superior,
docilidad y obediencia a la Iglesia. Se trata de una docilidad y obediencia concre-
ta.

Perseverando en el camino de la obediencia, madura la sabiduría personal y
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comunitaria, y así es posible también adaptar las reglas a los tiempos: de hecho, la
verdadera «actualización» es obra de la sabiduría, forjada en la docilidad y la obe-
diencia.

El fortalecimiento y la renovación de la Vida Consagrada pasan por un gran
amor a la regla, y también por la capacidad de contemplar y escuchar a los mayores
de la Congregación. Así, el «depósito», el carisma de una familia religiosa, queda
custodiado tanto por la obediencia como por la sabiduría. Y este camino nos salva
de vivir nuestra consagración de manera “light”, desencarnada, como si fuera una
gnosis, que reduce la vida religiosa a una “caricatura”, una caricatura en la que se
da un seguimiento sin renuncia, una oración sin encuentro, una vida fraterna sin
comunión, una obediencia sin confianza y una caridad sin trascendencia.

También nosotros, como María y Simeón, queremos llevar hoy en brazos a
Jesús para que se encuentre con su pueblo, y seguro que lo conseguiremos si nos
dejamos poseer por el misterio de Cristo. Guiemos el pueblo a Jesús dejándonos
a su vez guiar por Él. Eso es lo que debemos ser: guías guiados.

Que el Señor, por intercesión de María nuestra Madre, de San José y de los
santos Simeón y Ana, nos conceda lo que le hemos pedido en la Oración colec-
ta: «Ser presentados delante de ti con el alma limpia». Así sea.
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BENDICIÓN E IMPOSICIÓN DE LA CENIZA*

Como pueblo de Dios comenzamos el camino de Cuaresma, tiempo en el que
tratamos de unirnos más estrechamente al Señor para compartir el misterio de su
pasión y su resurrección.

La liturgia de hoy nos propone, ante todo, el pasaje del profeta Joel, enviado por
Dios para llamar al pueblo a la penitencia y a la conversión, a causa de una calamidad
(una invasión de langostas) que devasta la Judea. Sólo el Señor puede salvar del flage-
lo y, por lo tanto, es necesario invocarlo con oraciones y ayunos, confesando el pro-
pio pecado.

El profeta insiste en la conversión interior: «Volved a mí de todo corazón» (2,
12).

Volver al Señor «de todo corazón» significa emprender el camino de una conver-
sión no superficial y transitoria, sino un itinerario espiritual que concierne al lugar
más íntimo de nuestra persona. En efecto, el corazón es la sede de nuestros sentimien-
tos, el centro en el que maduran nuestras elecciones, nuestras actitudes. El «volved a
mí de todo corazón» no sólo implica a cada persona, sino que también se extiende a
toda la comunidad, es una convocatoria dirigida a todos: «Reunid a la gente, santifi-
cad a la comunidad, llamad a los ancianos; congregad a los muchachos y a los niños
de pecho, salga el esposo de la alcoba y la esposa del tálamo» (v. 16).

El profeta se refiere, en particular, a la oración de los sacerdotes, observando que
va acompañada por lágrimas. Nos hará bien a todos, pero especialmente a nosotros,
los sacerdotes, al comienzo de esta Cuaresma, pedir el don de lágrimas, para hacer que
nuestra oración y nuestro camino de conversión sean cada vez más auténticos y sin
hipocresía. Nos hará bien hacernos esta pregunta: «¿Lloro? ¿Llora el Papa? ¿Lloran los
cardenales? ¿Lloran los obispos? ¿Lloran los consagrados? ¿Lloran los sacerdotes? ¿Está
el llanto en nuestras oraciones?». Precisamente este es el mensaje del Evangelio de hoy.
En el pasaje de Mateo, Jesús relee las tres obras de piedad previstas en la ley mosaica:
la limosna, la oración y el ayuno. Y distingue el hecho externo del hecho interno, de
ese llanto del corazón. A lo largo del tiempo estas prescripciones habían sido corroí-
das por la herrumbre del formalismo exterior o, incluso, se habían transformado en
un signo de superioridad social. Jesús pone de relieve una tentación común en estas
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tres obras, que se puede resumir precisamente en la hipocresía (la nombra tres veces):
«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por
ellos… Cuando hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante como hacen
los hipócritas… Cuando recéis, no seáis como los hipócritas a quienes les gusta rezar
de pie para que los vea la gente… Y cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los
hipócritas» (Mt 6, 1. 2. 5. 16). Sabed, hermanos, que los hipócritas no saben llorar, se
han olvidado de cómo se llora, no piden el don de lágrimas.

Cuando se hace algo bueno, casi instintivamente nace en nosotros el deseo de ser
estimados y admirados por esta buena acción, para tener una satisfacción. Jesús nos
invita a hacer estas obras sin ninguna ostentación, y a confiar únicamente en la recom-
pensa del Padre «que ve en lo secreto» (Mt 6, 4. 6. 18).

Queridos hermanos y hermanas: El Señor no se cansa nunca de tener misericor-
dia de nosotros, y quiere ofrecernos una vez más su perdón —todos tenemos necesi-
dad de Él—, invitándonos a volver a Él con un corazón nuevo, purificado del mal,
purificado por las lágrimas, para compartir su alegría. ¿Cómo acoger esta invitación?
Nos lo sugiere san Pablo: «En nombre de Cristo os pedimos: ¡que os reconciliéis con
Dios» (2 Co 5, 20). Este esfuerzo de conversión no es solamente una obra humana, es
dejarse reconciliar. La reconciliación entre nosotros y Dios es posible gracias a la mise-
ricordia del Padre que, por amor a nosotros, no dudó en sacrificar a su Hijo unigéni-
to. En efecto, Cristo, que era justo y sin pecado, fue hecho pecado por nosotros (v.
21) cuando cargó con nuestros pecados en la cruz, y así nos ha rescatado y justifican-
do ante Dios. «En Él» podemos llegar a ser justos, en Él podemos cambiar, si acoge-
mos la gracia de Dios y no dejamos pasar en vano este «tiempo favorable» (6, 2). Por
favor, detengámonos, detengámonos un poco y dejémonos reconciliar con Dios.

Con esta certeza, comencemos con confianza y alegría el itinerario cuaresmal.
Que María, Madre inmaculada, sin pecado, sostenga nuestro combate espiritual con-
tra el pecado y nos acompañe en este momento favorable, para que lleguemos a can-
tar juntos la exultación de la victoria el día de Pascua. Y en señal de nuestra voluntad
de dejarnos reconciliar con Dios, además de las lágrimas que estarán «en lo secreto»,
en público realizaremos el gesto de la imposición de la ceniza en la cabeza. El cele-
brante pronuncia estas palabras: «Acuérdate de que eres polvo y al polvo volverás» (cf.
Gn 3, 19), o repite la exhortación de Jesús: «Convertíos y creed el Evangelio» (cf. Mc
1, 15). Ambas fórmulas constituyen una exhortación a la verdad de la existencia
humana: somos criaturas limitadas, pecadores siempre necesitados de penitencia y
conversión. ¡Cuán importante es escuchar y acoger esta exhortación en nuestro tiem-
po! La invitación a la conversión es, entonces, un impulso a volver, como hizo el hijo
de la parábola, a los brazos de Dios, Padre tierno y misericordioso, a llorar en ese abra-
zo, a fiarse de Él y encomendarse a Él.
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VIAJE APOSTÓLICO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A

SRI LANKA Y FILIPINAS
ENCUENTRO INTERRELIGIOSO Y ECUMÉNICO*

Me alegro de tener la oportunidad de participar en este encuentro, que reúne a
las cuatro comunidades religiosas más grandes que integran la vida de Sri Lanka: el
budismo, el hinduismo, el islam y el cristianismo. Muchas gracias por su presencia y
su calurosa bienvenida. También doy las gracias a cuantos han ofrecido sus oraciones y
peticiones, y de un modo particular expreso mi gratitud al Obispo Cletus Chandrasiri
Perera y al Venerable Vigithasiri Niyangoda Thero por sus amables palabras.

He llegado a Sri Lanka siguiendo las huellas de mis predecesores, los papas Pablo
VI y Juan Pablo II, para manifestar el gran amor y preocupación de la Iglesia católica
por Sri Lanka. Es una gracia especial para mí visitar esta comunidad católica, confir-
marla en la fe cristiana, orar con ella y compartir sus alegrías y sufrimientos. Es igual-
mente una gracia poder estar con todos ustedes, hombres y mujeres de estas grandes
tradiciones religiosas, que comparten con nosotros un deseo de sabiduría, verdad y
santidad.

En el Concilio Vaticano II, la Iglesia católica declaró su profundo y permanente
respeto por las demás religiones. Dijo que ella «no rechaza nada de lo que en estas reli-
giones hay de santo y verdadero. Considera con sincero respeto los modos de obrar y
de vivir, los preceptos y doctrinas» (Nostra aetate, 2). Por mi parte, deseo reafirmar el
sincero respeto de la Iglesia por ustedes, sus tradiciones y creencias.

Con este espíritu de respeto, la Iglesia católica desea cooperar con ustedes, y con
todos los hombres de buena voluntad, en la búsqueda de la prosperidad de todos los
ciudadanos de Sri Lanka. Espero que mi visita ayude a impulsar y profundizar en las
diversas formas de cooperación interreligiosa y ecuménica que se han emprendido en
los últimos años.

VIAJES APOSTÓLICOS
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Estas iniciativas loables han brindado oportunidades para el diálogo, que es esen-
cial si queremos conocer, comprender y respetar a los demás. Pero, como demuestra
la experiencia, para que este diálogo y encuentro sea eficaz, debe basarse en una pre-
sentación completa y franca de nuestras respectivas convicciones. Ciertamente, ese
diálogo pondrá de relieve la variedad de nuestras creencias, tradiciones y prácticas.
Pero si somos honestos en la presentación de nuestras convicciones, seremos capaces
de ver con más claridad lo que tenemos en común. Se abrirán nuevos caminos para el
mutuo aprecio, la cooperación y, ciertamente, la amistad.

Esos desarrollos positivos en las relaciones interreligiosas y ecuménicas adquie-
ren un significado particular y urgente en Sri Lanka. Durante muchos años, los hom-
bres y mujeres de este país han sido víctimas de conflictos civiles y violencia. Lo que
se necesita ahora es la recuperación y la unidad, no nuevos enfrentamientos y divisio-
nes. Sin duda, el fomento de la curación y de la unidad es una noble tarea que incum-
be a todos los que se interesan por el bien de la nación y, en el fondo, por toda la fami-
lia humana. Espero que la cooperación interreligiosa y ecuménica demuestre que los
hombres y las mujeres no tienen que renunciar a su identidad, ya sea étnica o religio-
sa, para vivir en armonía con sus hermanos y hermanas.

De cuántos modos los creyentes de las diferentes religiones pueden llevar a cabo
este servicio. Cuántas son las necesidades que hay que atender con el bálsamo curati-
vo de la solidaridad fraterna. Pienso particularmente en las necesidades materiales y
espirituales de los pobres, de los indigentes, de cuantos anhelan una palabra de con-
suelo y esperanza. Pienso también en tantas familias que siguen llorando la pérdida de
sus seres queridos.

Especialmente en este momento de la historia de su nación, ¡cuántas personas de
buena voluntad están tratando de reconstruir los fundamentos morales de la sociedad
en su conjunto! Que el creciente espíritu de cooperación entre los líderes de las dife-
rentes comunidades religiosas se exprese en el compromiso de poner la reconciliación
de todos los habitantes de Sri Lanka en el centro de los esfuerzos por renovar la socie-
dad y sus instituciones. Por el bien de la paz, nunca se debe permitir que las creencias
religiosas sean utilizadas para justificar la violencia y la guerra. Tenemos que exigir a
nuestras comunidades, con claridad y sin equívocos, que vivan plenamente los prin-
cipios de la paz y la convivencia que se encuentran en cada religión, y denunciar los
actos de violencia que se cometan.

Queridos amigos, les doy las gracias una vez más por su generosa acogida y su
atención. Que este encuentro fraterno nos confirme a todos en nuestro compromiso
de vivir en armonía y difundir la bendición de la paz.
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ENCUENTRO DEL SANTO PADRE CON LOS
PERIODISTAS DURANTE EL VUELO HACIA

MANILA*

Padre Lombardi: Como puede comprobar, también en este viaje intermedio,
estamos todos deseosos de escuchar sus palabras. Y muchas felicidades por la prime-
ra parte del viaje que ha sido espléndida. Como en otras ocasiones, le haremos una
serie de preguntas. Cuando usted se canse, nos lo dice y le dejamos marchar en
paz… ¿Está cansado? De todas formas, para comenzar, como sé que hay algo que
usted considera importante y que le gustaría decirnos sobre este viaje, en concreto
sobre el significado de esta canonización de San José Vaz, le pido que nos hable de
esto al principio, para que tengamos presente este importante mensaje que nos quie-
re dar. Después pasamos a las preguntas. Tenemos inscritas diversas personas.

Papa Francisco: Antes de nada, buenos días, y también una duda para
Carolina: Es verdad, me ha llegado la imagen de la Virgen de Luján, muchas gra-
cias. Estas canonizaciones se han llevado a cabo con la metodología –prevista en el
Derecho de la Iglesia– que se llama equipolente. Se aplica cuando un hombre o una
mujer es beato, beata, desde hace mucho tiempo y tiene la veneración del pueblo de
Dios, que de hecho lo venera como santo, y no se hace el proceso. Hay algunos casos
así desde hace siglos. El proceso de Ángela de Foligno fue así; ella fue la primera.
Después decidí hacer lo mismo con personas que han sido grandes evangelizadores
y evangelizadoras. En primer lugar, Pedro Fabro, que fue un gran evangelizador de
Europa: murió –podríamos decir– en el camino, cuando, con cuarenta años, viaja-
ba para evangelizar. Y después vinieron los demás: los evangelizadores de Canadá,
Francisco de Laval y María de la Encarnación, que, por el gran apostolado que hicie-
ron, fueron prácticamente los fundadores de la Iglesia en Canadá, siendo él Obispo
y ella religiosa. El siguiente fue José de Anchieta, de Brasil, fundador de São Paulo,
que hacía tiempo que era beato, y ahora es santo. José Vaz, aquí, como evangeliza-
dor de Sri Lanka. Y en septiembre próximo, Deo mediante, haré la canonización de
Junípero Serra, en los Estados Unidos, porque fue el evangelizador del oeste de los
Estados Unidos. Son figuras de grandes evangelizadores, que están en sintonía con
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la espiritualidad y la teología de la Evangelii gaudium. Y por eso he elegido esas figu-
ras. Era esto.

Padre Lombardi: Gracias. Y ahora pasemos a las preguntas, para las que se han
inscrito nuestros colegas. El primero es Jerry O’Connell de America Magazine, al
que usted conoce bien. Le damos la palabra.

Jerry O’Connell: Lo primero de todo, Santo Padre, estoy de acuerdo con el P.
Lombardi: felicidades por el éxito de la visita a Sri Lanka. Le hago una pregunta en
nombre del grupo inglés. Hemos decidido hacerle una pregunta “puente”, que
incluya la visita a Sri Lanka y a Filipinas. Hemos visto en Sri Lanka la belleza de la
naturaleza, pero también nos hemos dado cuenta de la vulnerabilidad de la isla, a
causa de los cambios climáticos, el mar, etc. Nos dirigimos ahora a Filipinas, y usted
visitará la zona que ha sido devastada. Ya hace más de un año que está estudiando
la cuestión de la ecología y de la protección de la creación. Mi pregunta se refiere a
tres aspectos. El primero: ¿el cambio climático se debe principalmente a la acción
del hombre, por no cuidar suficientemente la naturaleza? El segundo: ¿cuándo sal-
drá su Encíclica? Tercero: como hemos visto en Sri Lanka, usted insiste mucho en
la colaboración entre las religiones; ¿tiene previsto convocar a las otras religiones
para afrontar este problema? Gracias.

Papa Francisco: La primera pregunta. Usted ha usado una palabra que me evita
tener que precisar: “principalmente”. Yo no sé si totalmente, pero principalmente,
en gran medida, es el hombre el que maltrata la naturaleza continuamente. Nos
hemos adueñado un poco de la naturaleza, de la hermana tierra, de la madre tierra.
Recuerdo –ustedes me han oído contar esto– que un viejo campesino me dijo una
vez: “Dios perdona siempre, nosotros –los hombres– perdonamos algunas veces, la
naturaleza no perdona nunca”. Si la maltratas, ella te maltrata. Creo que hemos
explotado demasiado la naturaleza; las deforestaciones, por ejemplo. Recuerdo que
en Aparecida, entonces yo no entendía bien este problema, cuando oía a los obispos
brasileños hablar de la deforestación de la Amazonia, no conseguía entenderlo bien.
La Amazonia es un pulmón del mundo. Después, hace cinco años, con una comi-
sión de derechos humanos, puse un recurso ante la Corte Suprema de Argentina
para detener, al menos temporalmente, una terrible deforestación en el norte del
país, en la zona norte de Salta, Tartagal. Esto es un aspecto. Otro aspecto es el
monocultivo. Los agricultores, por ejemplo, saben que si uno cultiva el maíz duran-
te tres años, después tiene que cambiar y sembrar otra cosa durante uno o dos años,
para que se recupere la tierra, para que la tierra crezca. Por ejemplo, en mi país, se
cultiva sólo soja y se cultiva hasta que la tierra se agota. No todos hacen esto, pero
es un ejemplo, como puede haber tantos otros. Creo que el hombre ha ido dema-
siado lejos. Gracias a Dios, hoy hay voces, muchas voces, que hablan de esto; en este
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momento, me gustaría recordar a mi querido hermano Bartolomé, que desde hace
años predica sobre este tema. He leído muchas cosas suyas para preparar esta
Encíclica. Podría volver sobre el tema, pero no quiero alargarme. Solamente añado
esto: Guardini usa una expresión que lo explica muy bien. Dice él: La segunda
manera de incultura es la mala. La primera es la incultura que recibimos con la cre-
ación para cultivarla, pero cuando te adueñas demasiado y te pasas, esta cultura se
vuelve contra ti, pensemos en Hiroshima. Se crea una segunda incultura.

En cuanto a la Encíclica, el cardenal Turkson con su equipo preparó el primer
borrador. A partir de este borrador, trabajé con algunas personas. Después, algunos
teólogos elaboraron un tercer borrador, del que envié copia a la Congregación para
la Doctrina de la Fe, a la Segunda Sección de la Secretaría de Estado y al Teólogo de
la Casa Pontificia, para que estudiasen bien que no diga “bobadas”. Hace tres sema-
nas recibí las respuestas, algunas muy abultadas, pero todas constructivas. Y ahora
dedicaré una semana completa en marzo para terminarla. Pienso que a finales de
marzo estará lista y se comenzará a traducir. Si el trabajo de las traducciones va bien
–mons. Becciu me está escuchando: él tiene que ayudar en esto–, si va bien, podrá
salir en junio o julio. Lo importante es que haya un poco de tiempo entre la apari-
ción de la Encíclica y el encuentro de París, para que sea una contribución. El
encuentro de Perú no ha sido un gran qué. Me ha defraudado la falta de coraje: se
han quedado a medias. Esperemos que en París sean más decididos los representan-
tes para avanzar en este tema.

Por lo que se refiere a la tercera pregunta, creo que el diálogo entre las religio-
nes sobre este punto es importante. Las otras religiones tienen una buena percep-
ción. También sobre este punto hay un acuerdo para tener la misma visión. No
todavía en la Encíclica. De hecho, he hablado con algunos de otras religiones sobre
el tema y sé que también el cardenal Turkson y, al menos, dos teólogos lo han hecho.
Ése es el camino. No será una declaración común. Los encuentros vendrán después.

Padre Lombardi: Gracias, Santo Padre. Y ahora le damos la palabra a Pia, del
grupo de Filipinas.

Pia: Santo Padre, Filipinas está muy, muy feliz de recibirlo dentro de unas
horas. Mi pregunta es: ¿cuál es su mensaje para los miles de personas que no han
podido encontrarlo, y que no podrán verlo personalmente, aunque les hubiera gus-
tado? Lo siento, no hablo italiano…

Papa Francisco: Respondiendo a esto, corro el riesgo de ser demasiado simple,
pero diré algo. El centro, el núcleo del mensaje serán los pobres, los pobres que quie-
ren salir adelante, los pobres que sufrieron a causa del tifón Yolanda y todavía hoy
sufren sus consecuencias, los pobres que tienen puesta su fe y esperanza en esta con-
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memoración del V centenario de la predicación del Evangelio en Filipinas; el pue-
blo de Dios, en Filipinas, los pobres, también los pobres explotados, explotados por
quienes cometen tantas injusticias sociales, espirituales, existenciales. Pienso en
ellos. En este viaje a Filipinas, pienso en ellos. El otro día, el 7 de enero, fue la fies-
ta de Navidad de las Iglesias Orientales, y en nuestra casa, en Santa Marta, hay tres
personas de nacionalidad etíope y algunos filipinos, que trabajan allí. Los etíopes
celebraron la fiesta: invitaron a comer a todos los dependientes, unos cincuenta. Yo
también estuve, y miraba a los empleados de Filipinas, que han dejado su patria, en
busca de mayor bienestar, dejando padre, madre, hijos, para ir… Los pobres. No
sé… El núcleo será esto.

Padre Lombardi: Viene ahora Juan Vicente Boo y hace la pregunta en nombre
del grupo español.

Juan Vicente Boo: Santo Padre, en primer lugar, tengo que decirle que para
estar cansado tiene buen aspecto. Me gustaría preguntarle, de parte del grupo espa-
ñol, sobre la historia de Sri Lanka y la historia contemporánea. En los años de la
guerra civil, hubo más de 300 atentados kamikazes en Sri Lanka, atentados suicidas,
perpetrados por hombres y mujeres, niños y niñas. Ahora estamos viendo atentados
suicidas de muchachos, muchachas y niños. ¿Qué piensa de este modo de hacer la
guerra? Gracias.

Papa Francisco: Quizás, lo que se me ocurre decir es una falta de respeto, pero
es lo que se me ocurre. Creo que, detrás de un atentado suicida, hay un desequili-
brio, un desequilibrio humano. No sé si mental, pero sí humano. Hay algo que no
funciona en esa persona. No tiene ese equilibrio sobre el sentido de su vida, de su
propia vida y de la de los otros. Lucha por… sí, da la vida, pero no la da bien. Hay
mucha gente, mucha gente que da la vida en lo que hace –pensemos en los misio-
neros, por ejemplo–, pero para construir. En estos casos, en cambio, se da la vida
autodestruyéndose y para destruir. Así no, hay algo que no funciona. Acompañé la
elaboración de la tesis, no de doctorado sino de licencia, de un piloto de Alitalia,
que la hizo en sociología sobre los kamikazes japoneses. Aprendí algunas cosas, pero
es difícil entenderlo. Cuando la corregía, me fijaba sobre todo en la metodología.
Pero no se entiende… No sucede sólo en Oriente. Hay investigaciones en este
momento, investigaciones sobre una propuesta llegada en la Segunda Guerra
Mundial a Italia, una propuesta hecha al fascismo italiano. No hay pruebas, pero se
está investigando. Hay algo en estos casos que tiene mucho que ver con los sistemas
dictatoriales o totalitarios. Con los sistemas totalitarios. Tiene mucho que ver. El sis-
tema totalitario mata, si no la vida, mata posibilidades, mata el futuro, mata muchas
cosas. Y también la vida. Es así. Pero el problema no se ha acabado. No es sólo orien-
tal. Es importante. No se me ocurre más.
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Sobre el uso de los niños. Lo que he dicho in genere se refiere a todos, pero,
aparte de eso, hablemos de los niños. Los niños son usados por doquier para muchas
cosas: explotados en el trabajo, utilizados como esclavos, abusados sexualmente.
Años atrás, con algunos miembros del Senado de Argentina, quisimos impulsar una
campaña en los hoteles más importantes, para decir públicamente que allí los turis-
tas no podían abusar de los niños. No conseguimos hacerlo. Hay resistencias escon-
didas. No sé si se abusaba o no, era una medida preventiva. Después, en alguna oca-
sión, cuando estaba en Alemania caían en mis manos algunos periódicos y estaba la
parte del turismo, y turismo en aquellas zonas del sureste asiático, y también turis-
mo erótico, y allí estaban los niños. Los niños son explotados; el trabajo esclavo de
los niños es terrible. También para esto son explotados. No me atrevo a decir más.

Padre Lombardi: Gracias, Santidad. Ahora damos la palabra a Ignazio Ingrao,
en nombre del grupo italiano.

Ignazio Ingrao: Buenos días, soy del semanario Panorama e Il mio Papa.
Santidad, hay mucha preocupación en el mundo por su seguridad. Según los servi-
cios secretos americanos e israelíes, el Vaticano es incluso la diana de los terroristas
islámicos. En las páginas web fundamentalistas ha aparecido la bandera del Islam
que ondea sobre San Pedro. Se teme también por su seguridad en los viajes al extran-
jero. Sabemos que usted no quiere renunciar al contacto directo con la gente, pero,
en estas circunstancias, ¿no cree que sería necesario modificar algo su manera de
actuar y sus actividades? Se teme también por la integridad de los fieles que partici-
pan en las celebraciones, en caso de atentados. ¿Le preocupa esto? Y, más en gene-
ral, ¿cuál cree que es la mejor manera de responder a estas amenazas de los integris-
tas islámicos? Gracias.

Papa Francisco: Para mí, la mejor manera de responder es siempre la manse-
dumbre. Ser manso, humilde –como el pan– sin agredir. Esa es mi postura, pero hay
mucha gente que no lo comprende. Después, en cuanto a las preocupaciones, me
preocupan los fieles, de verdad, me preocupan. Y he hablado de ello con la
Seguridad vaticana: aquí en el vuelo está el Dr. Giani, que es el encargado de esto;
él está al día sobre este problema. Me preocupa, me preocupa mucho. ¿Tengo
miedo? Usted sabe que tengo un defecto: una buena dosis de inconsciencia. Soy
inconsciente en estas cosas. Algunas veces me he preguntado: ¿Y si me pasara algo?
Y he dicho al Señor: Señor, solamente te pido una gracia, que no me duela. Porque
no soy valiente ante el dolor, soy muy muy miedoso, pero no tengo miedo de Dios.
Pero sé que se toman las medidas de seguridad, prudentes pero seguras. Después,
veremos.

Padre Lombardi: Gracias, Santidad. Y ojalá tuviéramos también nosotros
siempre la misma serenidad. Ahora es el turno de Christoph Schmidt, del grupo ale-
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mán, que viene rápidamente. Se va preparando Sébastien Maillard. Después pre-
guntaremos al Papa si desea continuar o prefiere cortar.

Christoph Schmidt: Santo Padre, buenos días. ¿Podría decirnos algo sobre la
visita de ayer al templo budista, que ha sido una gran sorpresa? ¿Por qué una visita
tan espontánea? ¿Se inspira usted de alguna manera en esta religión? Sabemos que
los misioneros cristianos estuvieron convencidos hasta el siglo XX de que el budis-
mo era un engaño, una religión del diablo. Y, en tercer lugar, ¿qué podría aportar el
budismo para el futuro de Asia?

Papa Francisco: ¿Cómo ha sido la visita? ¿Por qué he ido? El rector de este tem-
plo budista logró que el gobierno lo invitase al aeropuerto y allí –es muy amigo del
cardenal Ranjith– me saludó y me invitó a visitar el templo; también le dijo a
Ranjith que me llevase. Después hablé con el cardenal, pero no había tiempo, por-
que cuando llegué, tuve que suspender el encuentro con los obispos, porque no me
encontraba bien, estaba cansado –esos 29 km de saludos a la gente me dejaron des-
trozado– y no había tiempo. Ayer, al regreso de Madhu, se presentó la posibilidad,
llamó por teléfono y fuimos. En ese templo hay reliquias de los discípulos de Buda,
de dos de ellos. Para ellos son muy importantes. Estas reliquias estaban en Inglaterra
y consiguieron que se las devolviesen. Él vino a verme al aeropuerto y yo fui a verlo
a su casa. Lo primero.

Lo segundo. Ayer, en Madhu, vi una cosa que nunca me hubiera imaginado:
no todos eran católicos, ni siquiera la mayoría. Había budistas, musulmanes, hin-
duistas, y todos iban allí a rezar; van y dicen que reciben gracias. En el pueblo –y el
pueblo nunca se equivoca–… ahí está el sentido del pueblo, hay algo que los une.
Y, si están así unidos tan naturalmente que van juntos a rezar a un templo –que es
cristiano, pero no es sólo cristiano porque todos lo quieren–, ¿por qué no puedo ir
yo a un templo budista a saludar? Este testimonio de ayer en Madhu es muy impor-
tante. Nos ayuda a comprender el sentido de la interreligiosidad que se vive en Sri
Lanka: hay respeto entre ellos. Hay grupitos fundamentalistas, pero no están  con el
pueblo: son élites ideológicas, pero no están con el pueblo.

Finalmente, la idea de que iban al infierno. Pero también los protestantes…
Cuando era niño, hace 70 años, todos los protestantes iban al infierno, todos. Eso
nos decían. Recuerdo la primera experiencia de ecumenismo que tuve. Se la conté
el otro día a los dirigentes del Ejército de Salvación. Tenía cuatro o cinco años –pero
me acuerdo, lo puedo ver todavía–, e iba por la calle con mi abuela, que me llevaba
de la mano. Por la otra acera venían dos señoras del Ejército de Salvación, con ese
sombrero que llevaban antes, con lazos, o algo por el estilo –ahora ya no lo llevan–.
Pregunté a mi abuela: “Abuela, ¿son monjas?”. Y me dijo: “No, son protestantes,
pero son buenas”. Fue la primera vez que oí hablar bien de una persona de otra reli-
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gión, de un protestante. Entonces, en la catequesis, nos decían que todos iban al
infierno. Pero me parece que la Iglesia ha crecido mucho en la conciencia del respe-
to –como les dije en el Encuentro interreligioso, en Colombo–, en los valores.
Cuando leemos lo que dice el Concilio Vaticano II sobre los valores en las otras reli-
giones –el respeto–, ha crecido mucho la Iglesia en esto. Y sí, ha habido tiempos
oscuros en la historia de la Iglesia, tenemos que decirlo, sin vergüenza, porque tam-
bién nosotros nos encontramos en un camino de conversión continua: del pecado a
la gracia siempre. Y esta interreligiosidad como hermanos, respetándose siempre, es
una gracia. No sé si había algo más que haya olvidado… ¿Es todo? Vielen Danke.

Padre Lombardi: Sébastien Maillard, del grupo francés.

Sébastien Maillard: Santo Padre, ayer por la mañana, en la Misa, habló de la
libertad religiosa como derecho humano fundamental. Pero, para respetar a las
diversas religiones, ¿hasta qué punto se puede llegar en la libertad de expresión, que
es también un derecho humano fundamental?

Papa Francisco: Gracias por la pregunta; es inteligente. Creo que los dos son
derechos humanos fundamentales: la libertad religiosa y la libertad de expresión. No
se puede… pensemos… Usted es francés, vayamos a París. Hablemos claro. No se
puede ocultar una verdad: que toda persona tiene derecho a practicar su religión, sin
ofender, libremente. Así lo hacemos, así lo queremos hacer todos. En segundo lugar,
no se puede ofender, declarar la guerra, matar en nombre de la religión, es decir, en
nombre de Dios. A nosotros, lo que sucede ahora nos resulta un poco… nos sor-
prende. Pero pensemos también en nuestra historia, en las numerosas guerras de
religión que hemos tenido. Piense en la “noche de San Bartolomé”… ¿Cómo se
entiende eso? También nosotros hemos cometido el mismo pecado. Pero no se
puede matar en nombre de Dios. Es una aberración. Matar en nombre de Dios es
una aberración. Creo que esto es lo principal sobre la libertad de religión: se debe
practicar con libertad, sin ofender, pero sin imposiciones y sin matar.

La libertad de expresión. Las personas no sólo tienen la libertad, el derecho,
sino también la obligación de decir lo que piensan para colaborar al bien común. La
obligación. Pensemos en un diputado, en un senador: si no dice lo que piensa que
es el camino adecuado, no colabora al bien común. Y como ellos, muchos otros.
Tenemos la obligación de hablar abiertamente: tener esta libertad, pero sin ofender.
Porque es verdad que no se puede reaccionar violentamente, pero, si el Dr. Gasbarri,
gran amigo, ofende a mi madre, se lleva un puñetazo. Es normal. Es normal. No se
puede provocar, no se puede insultar la fe de los demás, no se pude ridiculizar la fe.
El Papa Benedicto, en un discurso –no recuerdo dónde con exactitud–, habló de esa
mentalidad post-positiva, de la metafísica post-positiva, que al final llevaba a creer
que las religiones y las expresiones religiosas son un especie de subcultura, que son
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toleradas, pero son poca cosa, no forman parte de la cultura iluminista. Y esto es
herencia de la Ilustración. Mucha gente habla mal de la religión, se burla, podría-
mos decir que “juega” con la religión de los otros; son provocaciones, y puede suce-
der lo mismo que si el Dr. Gasbarri habla mal de mi madre. Hay un límite. Toda
religión tiene dignidad, toda religión que respete la vida humana, la persona huma-
na. Y no puedo ridiculizarla. Ése es el límite. He utilizado este ejemplo de mi madre,
para decir que en la libertad de expresión hay límites. No sé si he conseguido res-
ponder a la pregunta. Gracias.

Padre Lombardi: Gracias, Santidad. Ya llevamos más de media hora y hemos
hecho el primer turno de todos los grupos. Nos ha dicho que se encontraba un poco
cansado. Siéntase libre. ¿Quiere seguir? De verdad, díganos cuándo quiere terminar.
Ahora está anotado en la lista Joshua McElwee, del National Catholic Report.

Joshua McElwee: Santo Padre, gracias de nuevo por su tiempo. Usted ha
hablado en numerosas ocasiones contra el extremismo religioso. ¿Tiene alguna idea
concreta de cómo implicar a los líderes religiosos en la lucha contra este problema?
¿Quizás mediante un encuentro en Asís, como hicieron el Papa Juan Pablo II y el
Papa Benedicto XVI?

Papa Francisco: Gracias. También se ha hecho esta propuesta. Sé que algunos
están trabajando en eso. He hablado con el cardenal Tauran, que está en el Diálogo
interreligioso, y él lo ha oído. Sé que el deseo no es solamente nuestro, sino también
de otras partes, también de las otras religiones; está en el ambiente. No sé si se está
organizando algo, pero el deseo está en el ambiente. Gracias.

Padre Lombardi: La última pregunta corresponde de nuevo al grupo filipino.
La hace Lynda Jumilla Abalos y después dejamos libre al Papa.

Lynda Jumilla Abalos: Buenos días, Santo Padre. Siento que mi italiano no sea
demasiado bueno. Santidad, Usted ha hecho un llamamiento a la verdad, a la recon-
ciliación en Sri Lanka. Me gustaría preguntarle si apoya la Comisión para la verdad
en Sri Lanka y en otros países para los conflictos internos…

Papa Francisco: No sé bien cómo funcionan estas Comisiones. Conocí la de
Argentina, en su momento, después de la dictadura militar, y entonces la apoyé,
porque era un buen camino. De estas otras, no puedo hablar porque no las conoz-
co en concreto. Sí, apoyo todos los esfuerzos encaminados a encontrar la verdad y
también todas las iniciativas equilibradas, no como venganza, equilibradas, que con-
tribuyan a poner de acuerdo. Le oí decir al presidente de Sri Lanka –no quisiera que
esto se interpretase como un comentario político–, repito lo que oí, con lo cual estoy
de acuerdo. Me dijo esto: quiere ir adelante en el camino de la paz –primera pala-
bra–, de la reconciliación, antes que nada. Después, después continuó con otra pala-
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bra. Dijo: porque se debe generar armonía en el pueblo. La armonía es más hermo-
sa que la paz y la reconciliación. Es más. Es más hermosa todavía. Es incluso musi-
cal, la armonía. Y después me dijo más: porque esta armonía nos dará felicidad y ale-
gría. Paz, reconciliación, armonía, felicidad y alegría. Me quedé admirado y dije:
“Me alegro de oír esto, pero no es fácil”. Quinta palabra: Sí, tendremos que llegar
al corazón del pueblo. Y esta última palabra tan profunda me hace pensar para res-
ponder a su pregunta: solamente llegando al corazón del pueblo, que conoce el sufri-
miento, las injusticias, que ha sufrido tanto en las guerras y también en las dictadu-
ras, ¡tanto! Solamente llegando allí –también el pueblo conoce el perdón-, podemos
encontrar los caminos justos, sin compromisos, justos, para ir adelante en esto que
usted dice. Las Comisiones de investigación sobre la verdad son uno de los elemen-
tos que pueden ayudar, al menos pienso en las de Argentina: un elemento que ha
ayudado. Uno, pero hay otras cosas que hacer para que podamos llegar a la paz, a la
reconciliación, a la armonía, a la felicidad y podamos llegar al corazón del pueblo.
Esto es lo que se me ocurre, y tomo las palabras del presidente que me han pareci-
do bien dichas.

Padre Lombardi: Gracias, Santo Padre. Creo que nos ha dado materia más que
suficiente para trabajar en las próximas horas de este viaje.

Una última pequeña cosa. Precisamente hoy la Agencia ANSA, que es la prin-
cipal agencia de información italiana, cumple 70 años. Siempre nos acompaña fiel-
mente alguien de ANSA, y también ahora está con nosotros Giovanna Chirri. Si
Usted, Santidad, le pudiese decir una palabra de felicitación a la Agencia ANSA por
sus 70 años…

Papa Francisco: El primer contacto que tuve con la Agencia ANSA fue cuan-
do conocí a Francesca Ambrogetti en Buenos Aires. Francesca era la presidente del
grupo, del equipo de periodistas extranjeros en Buenos Aires. A través de ella, cono-
cí a la Agencia ANSA, y ella representó bien a su Agencia en Buenos Aires. Les deseo
lo mejor. 70 años no son poca cosa. Perseverar en el servicio durante 70 años tiene
gran mérito. Les deseo lo mejor, siempre lo mejor.  Cuando no sé cómo están las
cosas, tengo la costumbre de pedir a Santa Teresita del Niño Jesús que, si se ocupa
ella de un problema, de una cuestión, me envíe una rosa, y lo hace, algunas veces,
pero de forma extraña. Y así se lo pedí también para este viaje, que se ocupase ella
y me enviase una rosa, pero en lugar de una rosa, ha venido usted a saludarme.
Gracias a Carolina, gracias a Teresita y gracias a ustedes. Gracias. Buenos días.

Padre Lombardi: Gracias a Usted, Santidad, y buen viaje. Descanse ahora un
poco, de manera que se pueda preparar para los tres próximos días. Gracias a todos.
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ENCUENTRO CON LAS FAMILIAS*

Muchas gracias por vuestra presencia aquí esta noche y por el testimonio de
vuestro amor a Jesús y a su Iglesia. Agradezco a monseñor Reyes, Presidente de la
Comisión Episcopal de Familia y Vida, sus palabras de bienvenida. Y, de una
manera especial, doy las gracias a los que han presentado sus testimonios – gra-
cias – y han compartido su vida de fe con nosotros. La Iglesia de Filipinas está
bendecida por el apostolado de muchos movimientos que se ocupan de la fami-
lia, y yo les agradezco su testimonio.

Las Escrituras rara vez hablan de san José, pero cuando lo hacen, a menudo
lo encuentran descansando, mientras un ángel le revela la voluntad de Dios en
sueños. En el pasaje del Evangelio que acabamos de escuchar, nos encontramos
con José que descansa no una vez sino dos veces. Esta noche me gustaría descan-
sar en el Señor con todos vosotros. Tengo necesidad de descansar en el Señor con
las familias, y recordar mi familia: mi padre, mi madre, mi abuelo, mi abuela…
Hoy descanso con vosotros y quisiera reflexionar con vosotros sobre el don de la
familia.

Pero antes quisiera decir algo sobre el sueño. Mi inglés es tan pobre. Si me
lo permitís, pediré a Mons. Miles de traducir y hablaré en español. A mí me gusta
mucho esto de soñar en una familia. Toda mamá y todo papá soñó a su hijo
durante nueve meses ¿es verdad o no? [Sí] Soñar cómo será el hijo. No es posible
una familia sin soñar. Cuando en una familia se pierde la capacidad de soñar los
chicos no crecen, el amor no crece, la vida se debilita y se apaga. Por eso les reco-
miendo que a la noche, cuando hacen el examen de conciencia, se hagan también
esta pregunta: ¿Hoy soñé con el futuro de mis hijos? ¿hoy soñé con el amor de mi
esposo, de mi esposa? ¿hoy soñé con mis padres, mis abuelos que llevaron la his-
toria hasta mí. ¡Es tan importante soñar! Primero de todo soñar en una familia.
No pierdan esta capacidad de soñar.

Y también cuántas dificultades en la vida del matrimonio se solucionan si
nos tomamos un espacio de sueño. Si nos detenemos y pensamos en el cónyuge,
en la cónyuge. Y soñamos con las bondades que tiene, las cosas buenas que tiene.

*16 de enero. Manila
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Por eso es muy importante recuperar el amor a través de la ilusión de todos los
días. ¡Nunca dejen de ser novios!

A José le fue revelada la voluntad de Dios durante el descanso. En este
momento de descanso en el Señor, cuando nos detenemos de nuestras muchas
obligaciones y actividades diarias, Dios también nos habla. Él nos habla en la lec-
tura que acabamos de escuchar, en nuestra oración y testimonio, y en el silencio
de nuestro corazón. Reflexionemos sobre lo que el Señor nos quiere decir, espe-
cialmente en el Evangelio de esta tarde. Hay tres aspectos de este pasaje que me
gustaría que considerásemos. Primero: descansar en el Señor. Segundo: levantarse
con Jesús y María. Tercero: ser una voz profética.

Descansar en el Señor. El descanso es necesario para la salud de nuestras men-
tes y cuerpos, aunque a menudo es muy difícil de lograr debido a las numerosas
obligaciones que recaen sobre nosotros. Pero el descanso es también esencial para
nuestra salud espiritual, para que podamos escuchar la voz de Dios y entender lo
que él nos pide. José fue elegido por Dios para ser el padre putativo de Jesús y el
esposo de María. Como cristianos, también vosotros estáis llamados, al igual que
José, a construir un hogar para Jesús. Preparar una casa para Jesús. Le preparáis un
hogar en vuestros corazones, vuestras familias, vuestras parroquias y comunidades.

Para oír y aceptar la llamada de Dios, y preparar una casa para Jesús, debéis
ser capaces de descansar en el Señor. Debéis dedicar tiempo cada día a descansar
en el Señor, a la oración. Rezar es descansar en el Señor. Es posible que me digáis:
Santo Padre, lo sabemos, yo quiero orar, pero tengo mucho trabajo. Tengo que
cuidar de mis hijos; además están las tareas del hogar; estoy muy cansado inclu-
so para dormir bien. Tenéis razón, seguramente es así, pero si no oramos, no
conoceremos la cosa más importante de todas: la voluntad de Dios sobre nos-
otros. Y a pesar de toda nuestra actividad y ajetreo, sin la oración, lograremos real-
mente muy poco.

Descansar en la oración es especialmente importante para las familias.
Donde primero aprendemos a orar es en la familia. No olvidéis: cuando la fami-
lia reza unida, permanece unida. Esto es importante. Allí conseguimos conocer a
Dios, crecer como hombres y mujeres de fe, vernos como miembros de la gran
familia de Dios, la Iglesia. En la familia aprendemos a amar, a perdonar, a ser
generosos y abiertos, no cerrados y egoístas. Aprendemos a ir más allá de nuestras
propias necesidades, para encontrar a los demás y compartir nuestras vidas con
ellos. Por eso es tan importante rezar en familia. Muy importante. Por eso las
familias son tan importantes en el plan de Dios sobre la Iglesia. Rezar juntos en
familia es descansar en el Señor.
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Yo quisiera decirles también una cosa personal. Yo quiero mucho a san José,
porque es un hombre fuerte y de silencio y en mi escritorio tengo una imagen de
san José durmiendo y durmiendo cuida a la Iglesia. Sí, puede hacerlo, lo sabemos.
Y cuando tengo un problema, una dificultad, yo escribo un papelito y lo pongo
debajo de san José, para que lo sueñe. Esto significa para que rece por ese proble-
ma.

Otra consideración: levantarse con Jesús y María. Esos momentos preciosos
de reposo, de descanso con el Señor en la oración, son momentos que quisiéra-
mos tal vez prolongar. Pero, al igual que san José, una vez que hemos oído la voz
de Dios, debemos despertar, levantarnos y actuar (cf. Rm 13,11). Como familia,
debemos levantarnos y actuar. La fe no nos aleja del mundo, sino que nos intro-
duce más profundamente en él. Esto es muy importante. Debemos adentrarnos
en el mundo, pero con la fuerza de la oración. Cada uno de nosotros tiene un
papel especial que desempeñar en la preparación de la venida del reino de Dios a
nuestro mundo.

Del mismo modo que el don de la sagrada Familia fue confiado a san José,
así a nosotros se nos ha confiado el don de la familia y su lugar en el plan de Dios.
Lo mismo que con san José. A san José el regalo de la Sagrada Familia le fue enco-
mendado para que lo llevara adelante, a cada uno de ustedes y de nosotros – por-
que yo también soy hijo de una familia – nos entregaron el plan de Dios para lle-
varlo adelante. El ángel del Señor le reveló a José los peligros que amenazaban a
Jesús y María, obligándolos a huir a Egipto y luego a instalarse en Nazaret. Así
también, en nuestro tiempo, Dios nos llama a reconocer los peligros que amena-
zan a nuestras familias para protegerlas de cualquier daño.

Estemos atentos a las nuevas colonizaciones ideológicas. Existen colonizacio-
nes ideológicas que buscan destruir la familia. No nacen del sueño, de la oración,
del encuentro con Dios, de la misión que Dios nos da. Vienen de afuera, por eso
digo que son colonizaciones. No perdamos la libertad de la misión que Dios nos
da, la misión de la familia. Y así como nuestros pueblos en un momento de su
historia llegaron a la madurez de decirle ‘no’ a cualquier colonización política,
como familia tenemos que ser muy, muy sagaces, muy hábiles, muy fuertes para
decir ‘no’ a cualquier intento de colonización ideológica sobre la familia. Y pedir-
le a san José, que es amigo del ángel, que nos mande la inspiración para saber
cuándo podemos decir ‘sí’ y cuándo debemos decir ‘no’.

Las dificultades que hoy pesan sobre la vida familiar son muchas. Aquí, en
las Filipinas, multitud de familias siguen sufriendo los efectos de los desastres
naturales. La situación económica ha provocado la separación de las familias  a
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causa de la migración y la búsqueda de empleo, y los problemas financieros gra-
van sobre muchos hogares. Si, por un lado, demasiadas personas viven en pobre-
za extrema, otras, en cambio, están atrapadas por el materialismo y un estilo de
vida que destruye la vida familiar y las más elementales exigencias de la moral
cristiana. Éstas son las colonizaciones ideológicas. La familia se ve también ame-
nazada por el creciente intento, por parte de algunos, de redefinir la institución
misma del matrimonio, guiados por el relativismo, la cultura de lo efímero, la
falta de apertura a la vida.

Pienso en el beato Pablo VI en un momento donde se le proponía el proble-
ma del crecimiento de la población tuvo la valentía de defender la apertura a la
vida de la familia. Él sabía las dificultades que había en cada familia, por eso en
su Carta Encíclica era tan misericordioso con los casos particulares. Y pidió a los
confesores que fueran muy misericordiosos y comprensivos con los casos particu-
lares. Pero él miró más allá, miró a los pueblos de la tierra y vio esta amenaza de
destrucción de la familia por la privación de los hijos. Pablo VI era valiente, era
un buen pastor y alertó a sus ovejas de los lobos que venían. Que desde el cielo
nos bendiga esta tarde.

Nuestro mundo necesita familias buenas y fuertes para superar estos peli-
gros. Filipinas necesita familias santas y unidas para proteger la belleza y la ver-
dad de la familia en el plan de Dios y para que sean un apoyo y ejemplo para otras
familias. Toda amenaza para la familia es una amenaza para la propia sociedad.
Como afirmaba a menudo san Juan Pablo II, el futuro de la humanidad pasa por
la familia (cf. Familiaris Consortio, 86). El futuro pasa a través de la familia. Así
pues, ¡custodiad vuestras familias! ¡proteged vuestras familias! Ved en ellas el
mayor tesoro de vuestro país y sustentarlas siempre con la oración y la gracia de
los sacramentos. Las familias siempre tendrán dificultades, así que no le añadáis
otras. Más bien, sed ejemplo vivo de amor, de perdón y atención. Sed santuarios
de respeto a la vida, proclamando la sacralidad de toda vida humana desde su
concepción hasta la muerte natural. ¡Qué gran don para la sociedad si cada fami-
lia cristiana viviera plenamente su noble vocación! Levantaos con Jesús y María,
y seguid el camino que el Señor traza para cada uno de vosotros.

Por último, el Evangelio que hemos escuchado nos recuerda nuestro deber
cristiano de ser voces proféticas en medio de nuestra sociedad. José escuchó al
ángel del Señor, y respondió a la llamada de Dios a cuidar de Jesús y María. De
esta manera, cumplió su papel en el plan de Dios, y llegó a ser una bendición no
sólo para la sagrada Familia, sino para toda la humanidad. Con María, José sir-
vió de modelo para el niño Jesús, mientras crecía en sabiduría, edad y gracia (cf.
Lc 2,52). Cuando las familias tienen hijos, los forman en la fe y en sanos valores,
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y les enseñan a colaborar en la sociedad, se convierten en una bendición para
nuestro mundo. Las familias pueden llegar a ser una bendición para el mundo. El
amor de Dios se hace presente y operante a través de nuestro amor y de las bue-
nas obras que hacemos. Extendemos así el reino de Cristo en este mundo. Y al
hacer esto, somos fieles a la misión profética que hemos recibido en el bautismo.

Durante este año, que vuestros obispos han establecido como el Año de los
Pobres, os pediría, como familias, que fuerais especialmente conscientes de vues-
tra llamada a ser discípulos misioneros de Jesús. Esto significa estar dispuestos a
salir de vuestras casas y atender a nuestros hermanos y hermanas más necesitados.
Os pido además que os preocupéis de aquellos que no tienen familia, en particu-
lar de los ancianos y niños sin padres. No dejéis que se sientan nunca aislados,
solos y abandonados; ayudadlos para que sepan que Dios no los olvida. Hoy
quedé sumamente conmovido en el corazón después de la Misa, cuando visité ese
hogar de niños solos, sin familia. Cuánta gente trabaja en la Iglesia para que ese
hogar sea una familia. Esto significa llevar adelante proféticamente qué significa
una familia. Incluso si vosotros mismos sufrís la pobreza material, tenéis una
abundancia de dones cuando dais a Cristo y a la comunidad de su Iglesia. No
escondáis vuestra fe, no escondáis a Jesús, llevadlo al mundo y dad el testimonio
de vuestra vida familiar.

Queridos amigos en Cristo, sabed que yo rezo siempre por vosotros. Rezo
por las familias, lo hago. Rezo para que el Señor siga haciendo más profundo
vuestro amor por él, y que este amor se manifieste en vuestro amor por los demás
y por la Iglesia. No olvidéis a Jesús que duerme. No olvidéis a san José que duer-
me. Jesús ha dormido con la protección de José. No lo olvidéis: el descanso de la
familia es la oración. No olvidéis de rezar por la familia. No dejéis de rezar a
menudo y que vuestra oración dé frutos en todo el mundo, de modo que todos
conozcan a Jesucristo y su amor misericordioso. Por favor, dormid también por
mí y rezad también por mí, porque necesito verdaderamente vuestras oraciones y
siempre cuento con ellas. Muchas gracias.
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ENCUENTRO CON SACERDOTES, RELIGIOSAS,
RELIGIOSOS, SEMINARISTAS Y FAMILIAS DE LOS

SUPERVIVIENTES DEL TIFÓN*

Os saludo con gran afecto en el Señor. Me alegro de que podamos encon-
trarnos en esta catedral de la Transfiguración del Señor. Esta casa de oración,
como tantas otras, ha sido reparada gracias a la notable generosidad de muchas
personas. Se alza como un signo elocuente del inmenso esfuerzo de reconstruc-
ción que vosotros y vuestros vecinos habéis llevado a cabo tras la devastación cau-
sada por el tifón Yolanda. También nos recuerda a todos nosotros que, a pesar de
los desastres y el sufrimiento, nuestro Dios actúa constantemente, haciendo nue-
vas todas las cosas.

Muchos de vosotros habéis sufrido enormemente, no sólo por la destrucción
causada por el tifón, sino por la pérdida de familiares y amigos. Hoy encomen-
damos a la misericordia de Dios a todos los que han muerto, e invocamos su con-
suelo y paz para todos los que aún lloran. Tengamos presente de una manera par-
ticular a cuantos el dolor les hace difícil ver el camino a seguir. Al mismo tiem-
po, demos gracias al Señor por todos los que, en estos meses, se han esforzado por
retirar los escombros, visitar a los enfermos y moribundos, consolar a los afligi-
dos y enterrar a los muertos. Su bondad, y la generosa ayuda que provenía de tan-
tas personas en todo el mundo, son una señal cierta de que Dios nunca nos aban-
dona.

De una manera especial, me gustaría agradecer a los numerosos sacerdotes y
religiosos que respondieron con desbordante generosidad a las necesidades urgen-
tes de los habitantes de las zonas más afectadas. Con vuestra presencia y caridad,
habéis dado testimonio de la belleza y la verdad del Evangelio. Habéis hecho pre-
sente a la Iglesia como una fuente de esperanza, salvación y misericordia. Junto
con muchos de vuestros vecinos, habéis demostrado también la profunda fe y la
fortaleza del pueblo filipino. Los numerosos testimonios de bondad y abnegación
que se produjeron en esos días oscuros han de ser recordados y transmitidos a las
generaciones futuras.

*17 de enero. Palo
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Hace unos momentos, he bendecido el nuevo Centro para los pobres, que
se erige como un nuevo signo de la atención y preocupación de la Iglesia por
nuestros hermanos y hermanas necesitados. Son muchos, y el Señor los ama a
todos. Hoy, desde este lugar que ha conocido un sufrimiento y una necesidad
humana tan profundos, pido que se haga mucho más por los pobres. Por encima
de todo, pido que en todo el país se trate a los pobres de manera justa, que se res-
pete su dignidad, que las medidas políticas y económicas sean equitativas e inclu-
sivas, que se desarrollen oportunidades de trabajo y educación, y que se eliminen
los obstáculos para la prestación de servicios sociales. El trato que demos a los
pobres será el criterio con el que seremos juzgados (cf. Mt 25,40. 45). Os pido a
todos vosotros, y a cuantos son responsables de la marcha de la sociedad, que
renovéis vuestro compromiso a favor de la justicia social y la promoción de los
pobres, tanto aquí como en toda Filipinas.

Por último, me gustaría dirigir unas palabras de sincero agradecimiento a los
jóvenes aquí presentes, y entre ellos a los seminaristas y jóvenes religiosos.
Muchos de vosotros habéis mostrado una generosidad heroica en los momentos
posteriores al tifón. Espero que siempre tengáis presente que la verdadera felici-
dad viene como consecuencia de ayudar a los demás, entregándose a ellos con
abnegación, misericordia y compasión. De esta manera, seréis una fuerza podero-
sa para la renovación de la sociedad, no sólo en la reconstrucción de los edificios,
sino más importante aún, en la edificación del reino de Dios, en la santidad, la
justicia y la paz en vuestra tierra.

Queridos sacerdotes y religiosos, queridas familias y amigos. En esta catedral
de la Transfiguración del Señor, pidamos que nuestras vidas sigan siendo susten-
tadas y transfiguradas por el poder de su resurrección. Os encomiendo a todos a
la protección amorosa de María, Madre de la Iglesia. Que ella obtenga para vos-
otros, y para todo el amado pueblo de estas tierras, abundantes bendiciones de
consuelo, alegría y paz en el Señor. Que Dios os bendiga.
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CONFERENCIA DE PRENSA DEL SANTO PADRE
DURANTE EL VUELO DE MANILA A ROMA*

Padre Lombardi: Santo Padre, gracias por estar aquí. Lo vemos en espléndi-
da forma, después de estos días de viaje, y le agradecemos que nos dé, también
hoy, trabajo, porque el diálogo con usted nos dará qué hacer durante todo el
vuelo.

Papa Francisco: En primer lugar, quiero saludarlos. Buenos días. Gracias por
su trabajo. El viaje ha sido intenso y, como decimos en español, “pasado por
agua”. Ha sido hermoso. Muchas gracias por lo que han hecho.

Kara David, del grupo filipino: Buenos días, Santo Padre. Le hablo en
inglés. Muchas gracias por visitar nuestro país y por transmitir tanta esperanza a
los filipinos. Nos gustaría que regresara de nuevo a nuestro país. Mi pregunta es
la siguiente: Los filipinos han aprendido mucho escuchando su mensaje. ¿Ha
aprendido algo el Santo Padre de los filipinos, de sus encuentros con ellos?

Papa Francisco: Los gestos. Los gestos me han conmovido. No se trata de
gestos protocolarios… Son gestos buenos, gestos sentidos, gestos que salen del
corazón. Algunos casi hacen llorar. En ellos está todo: la fe, el amor, la familia, las
esperanzas, el futuro… Ese gesto de los padres, levantando a los niños, para que
el Papa los bendiga. El gesto de un padre… eran muchos: levantaban a sus hijos
cuando pasaba por donde estaban ellos. Un gesto que no se ve en otras partes.
Como diciendo: “Éste es mi tesoro, éste es mi futuro, éste es mi amor, por él vale
la pena trabajar, por él vale la pena sufrir”. Es un gesto original, que brota del
corazón.

El segundo gesto que me ha llamado poderosamente la atención es un entu-
siasmo no fingido, una alegría, un gozo, capaces de hacer fiesta incluso bajo la llu-
via. Me decía uno de los ceremonieros que le han edificado los acólitos de
Tacloban, que nunca perdían la sonrisa a pesar de esa lluvia. No era una sonrisa
forzada. Una sonrisa postiza, no: una sonrisa que les salía. Y, tras esa sonrisa, está
la vida normal, hay sufrimientos, hay problemas…

*19 de enero. Vuelo a Roma
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Otro gesto: las madres que llevaban a sus hijos enfermos en brazos; y tam-
bién las madres que los llevaban hasta allí. Las madres no levantaban tanto a sus
hijos… hasta aquí… [en brazos]. Sí, se veían muchos niños discapacitados, con
discapacidades que impresionan un poco: no escondían a sus hijos, los acercaban
al Papa para que los bendijera: “Éste es mi hijo, es así, pero es mío”. Todas las
madres sienten y hacen lo mismo, pero el modo de hacerlo, eso es lo que me ha
llamado la atención.

Gestos de paternidad, de maternidad, de entusiasmo, de alegría. Y hay una
palabra que no es fácil entender porque se ha devaluado demasiado, se ha usado
mal o se ha entendido mal, pero es una palabra que tiene sustancia: resignación.
Un pueblo que conoce el sufrimiento, y que es capaz de levantarse y seguir ade-
lante. Ayer, en la conversación que tuve con el padre de Krystel, la chica volun-
taria que murió en Tacloban, quedé edificado [por lo que dijo]: “Ha muerto en
acto de servicio”. Y buscaba palabras de consuelo para aceptarlo. Un pueblo que
conoce el sufrimiento. Esto es lo que he visto, la forma en que he interpretado los
gestos.

Jean-Louis de la Vaissière, de France Presse, en nombre del grupo francés:
Su Santidad ha ido ya dos veces a Asia. Todavía no ha visitado a los católicos de
África. Usted sabe que en la República Centroafricana, en Nigeria, en Uganda,
muchos fieles que sufren a causa de la pobreza, de las guerras, del fundamentalis-
mo islámico, esperan su visita este año. Lo que quería preguntarle es cuándo y
dónde piensa ir.

Papa Francisco: Respondo todavía en hipótesis. El plan es ir a la República
Centroafricana y a Uganda. Estos dos países este año. Creo que será hacia el final
del año, por el tiempo. Hay que tener en cuenta el tiempo, que no haya lluvias,
que no haga mal tiempo. Este viaje se ha retrasado un poco por el problema del
ébola. Es una gran responsabilidad hacer concentraciones multitudinarias, por el
riesgo de contagio. Pero en estos países no hay problema. Estos dos están previs-
tos en hipótesis para este año.

Salvatore Izzo, de AGI, la Agenzia Italiana di Informazione, en nombre del
grupo italiano: Santo Padre, en Manila estuvimos en un hotel muy elegante,
todos eran muy atentos y se comía muy bien. Pero, en cuanto salíamos del hotel,
nos sentíamos –por así decidirlo– agredidos moralmente por la pobreza. Veíamos
niños en medio de la basura, tratados como deshechos –como probablemente
diría usted–. Yo tengo un hijo de seis años y me he sentido avergonzado al ver a
estos niños tan malparados. Mi hijo, que se llama Rocco, ha entendido muy bien
lo que usted enseña cuando habla de compartir con los pobres. Y, cuando va a la
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escuela, intenta compartir su bocadillo con los que piden por la calle. A mí, me
resulta más difícil. También a otras personas adultas les cuesta más. Sólo un
Cardenal, hace 40 años, dejó todo para ir a vivir con los leprosos [Léger]. Y ésta
es mi pregunta: ¿por qué es tan difícil seguir ese camino, incluso para los
Cardenales? Y la otra cosa que quería preguntarle se refiere a Sri Lanka. Allí vimos
todas aquellas chabolas cuando íbamos al aeropuerto. Son chabolas apoyadas en
los árboles; la gente vive prácticamente bajo los árboles. La mayoría son tamiles
y están discriminados. Usted, después de la masacre de París, al día siguiente, qui-
zás en caliente, dijo: “Hay un terrorismo aislado y un terrorismo de Estado”.
¿Qué quería decir con la expresión “terrorismo de Estado”? A mí, se me ha veni-
do a la cabeza viendo el sufrimiento y la discriminación de estas personas.

Papa Francisco: Cuando uno de ustedes me preguntó cuál era el mensaje
que quería dar en Filipinas, dije: los pobres. Es el mensaje que da hoy la Iglesia.
También lo que usted dice de Sri Lanka, los tamiles, la discriminación… Los
pobres, las víctimas de esta cultura del descarte. Esto es verdad. Hoy no se des-
carta sólo el envoltorio, lo que sobra. Se descarta a las personas. Y la discrimina-
ción es un tipo de descarte. Me viene a la mente la imagen de las castas… Eso no
puede ser. Y el descarte hoy parece normal. Usted hablaba del hotel lujoso junto
a las chabolas. En mi diócesis de Buenos Aires, hay toda una zona nueva, que se
llama Puerto Madero, hasta la estación del ferrocarril, y a continuación comien-
za la “Villa miseria”, los pobres, una pegada a la otra. En una parte hay 36 restau-
rantes de lujo, que, si vas a comer allí, te cuesta una fortuna; y, en la otra, hay
hambre. Una al lado de la otra. Y tendemos a habituarnos a esto. Sí, aquí estamos
nosotros y allí están los descartados. Ésa es la pobreza, y creo que la Iglesia tiene
que dar cada vez más ejemplo a este respecto, rechazando todo tipo de mundani-
dad. Para nosotros consagrados, obispos, sacerdotes, religiosas, laicos que creen
verdaderamente, el pecado más grave, el peligro más grave es la mundanidad. Es
tan feo ver un consagrado, un hombre de Iglesia, una religiosa, mundanos. Es feo.
Ése no es el camino de Jesús. Es el camino de una ONG llamada “Iglesia”. Pero
esa ONG no es la Iglesia de Jesús. Porque la Iglesia no es una ONG, es otra cosa.
Pero, cuando se mundaniza –una parte de la Iglesia, esas personas–, se convierte
en una ONG y deja de ser Iglesia. La Iglesia es Cristo muerto y resucitado por
nuestra salvación, es el testimonio de los cristianos que siguen a Cristo. Ese escán-
dalo al que usted se ha referido es real; sí, muchas veces los cristianos, sacerdotes
o laicos, escandalizamos; escandalizamos porque es difícil el camino de Jesús. Es
verdad, la Iglesia tiene que despojarse.

Y usted me ha hecho pensar, a propósito de esa expresión “terrorismo de
Estado”, que el descarte pudiera ser considerado como una especie de terrorismo.
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Nunca lo había visto así, en serio; usted me lo ha hecho pensar. No sé qué decir-
le, de verdad. Ciertamente no es una caricia; es como decir a uno: No, tú no, tú
fuera.

Una vez, en Roma, a un vagabundo le dolía el vientre, pobre. Cuando tie-
nes un dolor de vientre y vas a Urgencias, te dan una aspirina o algo por el estilo
y te dan cita para dentro de quince días: “Venga dentro de quince días”. Éste se
lo dijo a un sacerdote que, al verlo, se conmovió y le dijo: “Te voy a llevar al
Hospital, pero, por favor, cuando empiece a explicar lo que te pasa, haz como que
te desmayas”. Y así lo hizo: un artista, lo hizo bien. ¡Era peritonitis! Este hombre
estaba descartado. Si hubiese ido solo, hubiera sido descartado y hubiera muerto.
El párroco fue inteligente y le supo ayudar. Estaba lejos de la mundanidad. ¿Es
eso terrorismo? No lo sé, quizás sí, se podría pensar que lo fuera… Se podría pen-
sar. Lo pensaré. Gracias. Y felicidades a la Agencia.

Jan-Christoph Kitzler, de la radio alemana Ard, en nombre del grupo ale-
mán: Gracias, Santo Padre. Quisiera volver un momento al encuentro que tuvo
con las familias. Allí habló usted de “colonización ideológica”. ¿Nos podría expli-
car mejor este concepto? Después hizo referencia al Papa Pablo VI, hablando de
casos especiales que son importantes en la pastoral familiar. ¿Nos puede poner
algunos ejemplos de estos casos especiales y decirnos si sería necesario abrir cami-
nos, ensanchar los “pasillos” de estos casos?

Papa Francisco: La colonización ideológica: pondré sólo un ejemplo, que yo
mismo presencié. Hace veinte años, en 1995, una señora Ministra de Educación
había pedido un importante préstamo para poder construir escuelas para pobres.
Le concedieron el préstamo con la condición de que en las escuelas los niños, a
partir de un cierto grado, tuvieran un determinado libro. Era un libro escolar, un
libro bien preparado didácticamente, en el que se enseñaba la ideología de géne-
ro. Esta señora necesitaba el dinero del préstamo, pero ésa era la condición. Fue
inteligente y dijo que sí; luego mandó hacer otro libro y dio los dos, y así lo con-
siguió.

Eso es la colonización ideológica: entrar en un pueblo con una idea que no
tiene nada que ver con él; con grupos del pueblo sí, pero no con el pueblo, y así
colonizar un pueblo con una idea que cambia o pretende cambiar su mentalidad
o su estructura. Durante el Sínodo de los Obispos, los obispos africanos se que-
jaban de esto, que es como poner ciertas condiciones para conceder un préstamo.
Hablo sólo de este caso que he conocido. ¿Por qué digo “colonización ideológi-
ca”? Porque aprovechan las necesidades de un pueblo o sus niños para entrar y
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hacerse fuertes. Pero esto no es nuevo. Lo mismo hicieron las dictaduras del siglo
pasado. Llegaron con su doctrina. Recuerden a los “Balilla”, a la Juventud
Hitleriana… Colonizaron al pueblo, lo querían colonizar. Pero ¡cuánto dolor! Los
pueblos no pueden perder la libertad. El pueblo tiene su cultura, su historia; cada
pueblo tiene su cultura. Cuando los imperios colonizadores imponen sus condi-
ciones, pretenden que los pueblos pierdan su identidad y que se cree uniformi-
dad. Ésa es la globalización de la esfera: todos los puntos son equidistantes del
centro. Pero la verdadera globalización –me gusta decir esto– no es la esfera. Es
importante globalizar, pero no como la esfera, sino como el poliedro, es decir, que
cada pueblo, cada parte, conserve su identidad, su ser, sin ser colonizado ideoló-
gicamente. A esto llamo “colonizaciones ideológicas”. Hay un libro –perdónen-
me si hago publicidad–, quizás por el estilo puede resultar un poco pesado al
principio, porque fue escrito en 1907 en Londres… Su autor vio este drama de
la colonización ideológica en su tiempo y lo describió en su libro. Se titula Lord
of the World, escrito en 1907. Su autor es Benson. Les aconsejo que lo lean. Así
entenderán lo que quiero decir con “colonización ideológica”. Esto en cuanto a la
primera pregunta.

La segunda: ¿qué quise decir de Pablo VI? Ciertamente la apertura a la vida
es condición para el sacramento del matrimonio. Un hombre no puede casarse
sacramentalmente con una mujer ni una mujer con un hombre si no están de
acuerdo sobre este punto de estar abiertos a la vida. De tal manera que, si se
puede probar que él o ella se casaron con la intención de no estar abiertos a la
vida, ese matrimonio es nulo; la apertura a la vida es causa de nulidad matrimo-
nial. Pablo VI estudió esto con una comisión: cómo hacer para ayudar a los múl-
tiples casos, a los muchos problemas, problemas importantes que tienen que ver
en el amor de la familia. Problemas de todos los días. Muchos, muchos… Pero
había algo más. El rechazo de Pablo VI no era a los problemas personales, sobre
los que más tarde dijo a los confesores que tenían que ser misericordiosos y enten-
der las situaciones y perdonar o ser misericordiosos, comprensivos. Él miraba,
más bien, al neo-malthusianismo universal que se estaba imponiendo. ¿Y cómo
se reconoce este neo-malthusianismo? La tasa de natalidad está por debajo del 1%
en Italia, lo mismo que en España. El neo-malthusianismo defendía un control
de la humanidad por parte de las potencias. Esto no quiere decir que el cristiano
tenga que hacer hijos en serie. Hace algunos meses, reñí a una señora en una
parroquia porque estaba embarazada de su octavo hijo después de siete cesáreas:
“¿Quiere usted dejar a sus siete hijos huérfanos?”. Eso es tentar a Dios. Se habla
de paternidad responsable. Ése es el camino: la paternidad responsable. Lo que
quise decir es que Pablo VI no tuvo una visión trasnochada, cerrada. No, fue un
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profeta, que nos dijo: “Tengan cuidado con el neo-malthusianismo que está lle-
gando”. Eso fue lo que quise decir. Gracias.

Padre Lombardi: Aprovecho para darles una noticia. Nos encontramos de
nuevo sobre China. Se está convirtiendo en una costumbre tener estas ruedas de
prensa con el Papa cuando sobrevolamos China, como cuando regresamos de
Corea.

Valentina Alazraki, del grupo español: Santidad, en el viaje a Filipinas,
usted utilizó esa imagen y ese gesto con nuestro pobre Gasbarri: que, en el caso
de que hubiese ofendido a su madre, se hubiera merecido un puñetazo. Esta frase
ha creado un poco de confusión y no todo el mundo la ha entendido bien, por-
que sería como si dijese que quizás en cierto sentido justificaba una reacción vio-
lenta ante una provocación. ¿Nos podría explicar algo más lo que quería decir?

Papa Francisco: En teoría, podemos decir que una reacción violenta ante
una ofensa, ante una provocación, en teoría, no es buena, no se debe hacer. En
teoría, podemos decir lo que el Evangelio dice, que tenemos que poner la otra
mejilla. En teoría, podemos decir que tenemos libertad de expresión y esto es
importante. En la teoría, todos estamos de acuerdo. Pero somos humanos, y
hemos de tener prudencia, que es una virtud de la convivencia humana. No
puedo insultar, provocar a una persona continuamente, porque corro el riesgo de
hacerla enfadar, corro el riesgo de que reaccione de una manera no justa. Esto es
humano. Por eso digo que la libertad de expresión tiene que tener en cuenta la
realidad humana; y por eso digo que debe hacerse un uso prudente. Es una forma
de decir que tiene que ser educada. Prudente. La prudencia es una virtud huma-
na que regula nuestras relaciones. Puedo llegar hasta aquí, y no puedo ir más
allá… Esto es lo que quería decir, que, en teoría, todos estamos de acuerdo: exis-
te la libertad de expresión, que una reacción violenta no es buena, es mala siem-
pre. Todos de acuerdo. Pero, en la práctica, estemos atentos, porque somos huma-
nos y podemos provocar a los otros; y por eso la libertad debe ir acompañada de
la prudencia. Es lo que quería decir.

Nicole Winfield, de Associated Press, de los Estados Unidos, en nombre del
grupo inglés: Santo Padre, del grupo inglés. Quisiera preguntar de nuevo sobre
los viajes de este año. Ya nos ha dicho que estaba previsto el viaje a América. Ha
mencionado tres ciudades: Nueva York, Washington y Filadelfia. Después, con la
canonización de Serra, nos preguntábamos si estaría prevista una etapa en
California o ir a la frontera de México. Y, además, usted dijo a nuestra compañe-
ra Elisabetta Piqué que estaban previstos tres viajes o un viaje a tres países de
Sudamérica. ¿Cuáles son? Y ¿piensa usted beatificar personalmente al arzobispo
Romero, cuyo martirio ha sido reconocido recientemente? He terminado.
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Papa Francisco: Comienzo por el final. La beatificación, se la disputarán el
cardenal Amato y Mons. Paglia. Yo personalmente no. Las beatificaciones gene-
ralmente las celebra el cardenal del Dicasterio o algún otro.

De la última pregunta, pasamos a la primera: Estados Unidos. Sí, las tres ciu-
dades son ésas: Filadelfia, para el Encuentro con las Familias, Nueva York –tengo
ya la fecha de la visita a las Naciones Unidas, pero no me acuerdo– y Washington.
Son estas tres. Me gustaría ir a California para hacer la canonización de Junípero
Serra, pero el problema es el tiempo. Se necesitan dos días más. Pienso hacer la
canonización en el Santuario de Washington. Es algo nacional. Creo que en
Washington, en el Capitolio, hay una estatua de Junípero. Creo que es allí. Entrar
en los Estados Unidos por la frontera con México sería lindo, como signo de her-
mandad y ayuda a los emigrantes, pero usted sabe que ir a México sin visitar a la
Virgen es una tragedia y puede estallar una guerra. Además, se requerirían tres
días más y no está claro del todo. Creo que serán solamente esas tres ciudades.
Más tarde habrá tiempo para ir a México.

¿He olvidado algo? Ah, aunque todavía está en proyecto, los tres países lati-
noamericanos previstos para este año son: Ecuador, Bolivia y Paraguay. Estos tres.
El año que viene, Deo volente, quisiera ir a Chile, Argentina y Uruguay, pero aún
no hay nada previsto. Y falta Perú, que no sabemos dónde meterlo todavía. Así
están las cosas.

Carla Lim, del grupo filipino: Buenos días, Santo Padre. Le agradezco el
aliento que ha dado a mi país. De parte del pueblo de Filipinas, le doy las gracias.
Perdone que no hable en italiano. Usted habló en algunos de sus discursos en
Filipinas sobre la corrupción, dijo que la corrupción quita recursos al pueblo.
¿Qué puede hacer Su Santidad para luchar contra la corrupción, no sólo en los
gobiernos, sino también quizás en la Iglesia?

Papa Francisco: ¡Es atrevida! Actualmente la corrupción en el mundo está a
la orden del día y las actitudes corruptas anidan fácilmente en las instituciones.
En una institución, con muchos sectores aquí y allá, con muchos jefes y subjefes,
es muy fácil que pueda anidar la corrupción. Toda institución puede caer en esto.
La corrupción es quitar algo al pueblo. La persona corrupta, que hace negocios
corruptos, o gobierna de manera corrupta o se asocia con otros para un negocio
corrupto, roba al pueblo. Las víctimas son los que él [indicando a Salvatore Izzo]
vio junto al hotel de lujo: ellos son las víctimas de la corrupción. La corrupción
no es algo cerrado en sí mismo: se mueve. Y mata. Actualmente la corrupción
constituye un problema mundial. En una ocasión, en el año 2001, más o menos,
pregunté al Jefe de Gabinete del Presidente en aquel momento –era un gobierno
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que no considerábamos demasiado corrupto, y era verdad–: “Dígame, de las ayu-
das que envían al interior del país, en efectivo o alimentos, ropa, ¿cuánto llega a
su destino?”. Aquel hombre, que era un hombre auténtico, limpio, enseguida
dijo: “El 35%”. Así me dijo. Era el año 2001, en mi patria.

Y ahora, la corrupción en las instituciones eclesiales. Cuando hablo de la
Iglesia, de toda la Iglesia, me gusta decir los fieles, los bautizados. Y sería mejor
decir los pecadores. Todos somos pecadores. Pero, cuando hablamos de la corrup-
ción, nos referimos o a personas corruptas o a instituciones de la Iglesia que caen
en la corrupción, y sí, hay casos, los hay. Recuerdo una vez, en el año 1994, ape-
nas nombrado obispo del barrio de Flores en Buenos Aires, vinieron a verme dos
empleados o funcionarios de un ministerio para decirme: “Usted tiene muchas
necesidades aquí, con tantos pobres en las Villas miseria…”. “Ah, sí”, les dije, y
les conté. “Nosotros podemos ayudarle. Si quiere, le podemos dar una ayuda de
400.000 pesos”. En aquel tiempo, había paridad uno a uno del peso con el dólar:
400.000 dólares. “¿De verdad lo harían?”. “Sí, sí”. Yo los escuchaba, porque
‘cuando la limosna es grande, hasta el santo desconfía’. Y añadieron: “Para poder
hacerlo, nosotros lo depositamos y luego usted nos da la mitad”. En ese momen-
to pensé: ¿Qué hago? Los insulto y les doy una patada donde nunca da el sol, o
me hago el tonto. Y me hice el tonto. Dije –diciendo la verdad–, les dije: “Usted
sabe que nosotros en las vicarías no tenemos cuenta; usted tiene que hacer el
depósito en el Arzobispado con el recibo. Y allí está todo”. “Ah, no lo sabíamos…
muchas gracias…”, y se marcharon. Pero después pensé: Si estos dos llegaron
directamente, sin pedir permiso, es porque –es un mal pensamiento– alguno ha
dicho que sí. Pero es un mal pensamiento. Es fácil caer en la corrupción. Pero
recordemos esto: pecadores sí, corruptos no. Nunca corruptos. Tenemos que
pedir perdón por esos católicos, esos cristianos, que escandalizan por su corrup-
ción. Es una plaga en la Iglesia; pero hay muchos santos, y santos pecadores, pero
no corruptos. Miremos también a la otra parte, a la Iglesia santa. Siempre hay
alguno, pero… Gracias por haberse atrevido a hacer esta pregunta.

Anaïs Feuga, de “Radio France”, en nombre del grupo francés: Estamos
sobrevolando China. Cuando volvíamos de Corea, usted nos dijo que estaba dis-
puesto a ir a China al día siguiente. Teniendo en cuenta esas declaraciones, ¿nos
podría explicar por qué no ha recibido al Dalai Lama que estuvo en Roma hace
poco, y cómo están las relaciones con China?

Papa Francisco: Gracias por la pregunta. Es habitual en el protocolo de la
Secretaría de Estado no recibir a Jefes de Estado o personalidades del mismo
rango cuando están en Roma para asistir a reuniones internacionales. Por ejem-
plo, con ocasión de la reunión de la FAO no recibí a ninguno. Por eso, no ha sido
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recibido. Vi que algunos periódicos decían que no lo había recibido por miedo a
Chica. No es verdad. En aquel momento, la razón era ésa. Pidió una audiencia y
se fijó una fecha. Lo había pedido antes, pero no para ese momento, y estamos
en contacto. Pero el motivo no fue por rechazo a la persona o por miedo a China.
Nosotros estamos abiertos y queremos la paz con todos.

Y, ¿cómo van las relaciones? El gobierno chino es educado; también nosotros
somos educados y hacemos las cosas paso a paso, como se hacen las cosas en la
historia. Todavía no se sabe, pero ellos saben que estoy dispuesto a recibirlos o a
ir. Lo saben.

Marco Ansaldo, de “La Repubblica”, por el grupo italiano: Padre Santo, ha
realizado un viaje entusiasmante, muy rico, lleno de cosas aquí, en Filipinas. Pero
me gustaría dar un paso atrás, también porque el terrorismo ataca a la cristian-
dad, a los católicos, en muchas zonas del mundo. Lo hemos visto de nuevo últi-
mamente, en estos días, en Níger, pero los ejemplos son muchísimos. En el últi-
mo viaje que hicimos con usted, regresando de Turquía, hizo un llamamiento a
los líderes islámicos, diciendo que sería necesario un paso, una intervención muy
firme por parte de ellos. No creo que esta iniciativa haya sido considerada y asu-
mida, a pesar de sus palabras. Hay algunos países musulmanes moderados
–puedo poner tranquilamente como ejemplo Turquía– que tienen una postura
sobre el terrorismo –citemos los casos de Isis o también “Charlie Hebdo”– cuan-
do menos ambigua. No sé si, en este mes y medio, ha tenido manera de reflexio-
nar o pensar sobre cómo proceder más allá de su invitación que no ha sido aco-
gida y que, sin embargo, es importante. Usted, o alguien en su nombre, pienso
en la Secretaría de Estado, veo aquí a Mons. Becciu y al mismo cardenal
Parolin… porque se trata de un problema que va a seguir planteándose.

Papa Francisco: Aquel llamamiento se lo repetí también al Cuerpo
Diplomático el mismo día que salimos hacia Sri Lanka, por la mañana. En el
Discurso al Cuerpo Diplomático dije que esperaba que los líderes religiosos, polí-
ticos, académicos e intelectuales se expresasen al respecto. También el pueblo
moderado islámico pide esto mismo a sus líderes. Algunos han hecho algo. Creo
que es necesario dar un poco de tiempo porque para ellos la situación no es fácil.
Tengo esperanza porque hay mucha gente buena entre ellos, muchos líderes bue-
nos, y estoy seguro que llegará. Pero quisiera decir y subrayar que esto mismo lo
repetí el día que comenzamos el viaje.

Cristoph Schmidt, del grupo alemán: Santo Padre, antes que nada quisiera
darle mil gracias por todos los momentos tan impresionantes de esta semana. Es
la primera vez que le acompaño y me gustaría darle mil gracias. Mi pregunta:
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Usted ha dicho que en Filipinas hay muchos niños y que se alegraba de que
hubiera tantos niños. Pero, según algunas encuestas, la mayoría de los filipinos
cree que el enorme crecimiento de la población filipina es una de las razones más
importantes de la gran pobreza del país, y una mujer filipina da a luz más de tres
niños de media en su vida, y la postura católica sobre la contracepción parece ser
de las pocas cuestiones en que un gran número de la gente de Filipinas no está de
acuerdo con la Iglesia. ¿Qué piensa al respecto?

Papa Francisco: Creo que el número de tres hijos por familia, que usted
menciona, según dicen los técnicos, es importante para mantener la población.
Tres por pareja. Cuando se baja de esta media, se va al otro extremo, como suce-
de en Italia, donde he oído –no sé si será verdad– que en 2024 no habrá dinero
para pagar las pensiones. El descenso de la población. Por eso, la palabra clave
para responder es la que la Iglesia usa siempre, y también yo: “paternidad respon-
sable”. ¿Cómo se hace esto? Con el diálogo. Cada persona, con su pastor, debe
preguntarse cómo llevar a cabo esta paternidad responsable. El ejemplo que he
mencionado hace un poco, de aquella señora que esperaba el octavo hijo y había
dado a luz a siete mediante cesárea: esto es una irresponsabilidad. “No, yo confío
en Dios”. “Pero mira, Dios te da los medios; sé responsable”. Algunos creen que,
para ser buenos católicos, tenemos que ser –perdonen la expresión– como cone-
jos. No. Paternidad responsable. Esto es claro y para ello están en la Iglesia los
grupos matrimoniales, están los expertos en esta materia, están los pastores, y se
busca. Conozco muchas soluciones lícitas que han ayudado en esto. Ha hecho
bien en decírmelo.

Quisiera añadir otra cosa que no tiene nada que ver, pero que guarda rela-
ción con esto. Para la gente más pobre, un hijo es un tesoro. Es verdad, también
hay que ser prudentes en esto. Pero, para ellos, un hijo es un tesoro. Dios sabe
cómo ayudarlos. Puede ser que algunos no sean prudentes, es verdad. Paternidad
responsable. Pero hay que tener en cuenta también la generosidad de ese padre y
de esa madre que ven en cada hijo un tesoro.

Elisabetta Piqué, del grupo español: En representación del grupo español,
dos preguntas. Ha sido un viaje conmovedor para todos: hemos visto llorar todo
el tiempo en Tacloban; nosotros mismos los periodistas hemos llorado; usted dijo
ayer que el mundo tiene necesidad de llorar. Ha sido todo muy fuerte.
Quisiéramos preguntarle cuál ha sido para usted el momento más fuerte: la Misa
en Tacloban y ayer cuando esa niña se puso a llorar… Ésa es la primera pregun-
ta. Después, la segunda: usted ayer hizo historia, superó el record de Juan Pablo
II: había 6/7 millones de personas. ¿Cómo vive esto? El cardenal Tagle nos con-
taba que, durante la Misa, en el altar, usted le preguntaba: “¿Cuánta gente hay?”.
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¿Cómo vive haber superado ese record, haber entrado en la historia como el Papa
que ha celebrado la Misa más numerosa de la historia?

Papa Francisco: La primera pregunta: el momento más fuerte. La Misa en
Tacloban para mí ha sido fuerte, muy fuerte: ver a todo el pueblo de Dios allí en
silencio, rezando tras esa catástrofe, pensar en mis pecados y en aquella gente…
Ha sido muy fuerte, un momento muy fuerte. En el momento de la Misa, me
sentí anonadado, casi no me salía la voz. No sé qué me pasó, quizás fuese la emo-
ción, no sé, pero no sentí nada más. Es una especie de anonadamiento. Y además
momentos fuertes han sido los gestos, todos los gestos. Cuando pasaba y un padre
hacía así [hace el gesto de levantar un niño], daba la bendición, y él me decía gra-
cias; para ellos bastaba la bendición. Pensaba: Y yo que tengo tantas pretensiones,
que quiero esto, que quiero aquello… Esto me ha hecho bien. Momentos fuer-
tes. Cuando supe que habíamos aterrizado en Tacloban con un viento de 70
km/h, me tomé en serio el aviso de que tenía que marchar a la una y no más tarde
porque era peligroso. Pero no tuve miedo.

Por lo que se refiere a la presencia multitudinaria, me he sentido anonada-
do. Aquel era el pueblo de Dios y el Señor estaba allí. Es la alegría de la presen-
cia de Dios que nos dice: Tengan presente que ustedes son servidores de estas per-
sonas… ellos son los protagonistas…

Después, la otra cosa, el llanto. Una de las cosas que se pierden cuando hay
demasiado bienestar, o los valores no se comprenden bien, o nos habituamos a la
injusticia, a esta cultura del descarte, es la capacidad de llorar. Es una gracia que
hemos de pedir. Hay una hermosa oración en el Misal antiguo para pedir lágri-
mas. Decía así, más o menos: “Señor, tú que hiciste que Moisés hiciese salir agua
de la roca con su bastón, haz que de la roca de mi corazón salga el agua del llan-
to”. Una oración bellísima. Nosotros los cristianos hemos de pedir la gracia de llo-
rar, sobre todo los cristianos acomodados, y llorar por las injusticias y llorar por
los pecados. Porque el llanto te permite comprender nuevas realidades o nuevas
dimensiones de la realidad. Es lo que dijo la chica, también lo que le dije yo a
ella. Fue la única que hizo la pregunta que no se puede responder: “¿Por qué
sufren los niños?”. El gran Dostoievski se lo preguntaba, y no consiguió respon-
der: ¿por qué sufren los niños? Ella, con su llanto: una mujer que lloraba. Cuando
digo que es importante que las mujeres sean más tenidas en cuenta en la Iglesia,
no es sólo para darles una función, de secretaria de un Dicasterio; eso puede ser.
No, es para que nos digan cómo sienten y cómo ven la realidad, porque las muje-
res ven desde una riqueza diferente, más grande. Otra cosa que quisiera subrayar
aquí: lo que le dije al último chico [en el encuentro con los jóvenes], que real-
mente trabaja bien, da, organiza, ayuda a los pobres. Pero no olvidemos –le dije–
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que también nosotros tenemos que ser mendigos con respecto a ellos, porque los
pobres nos evangelizan. Si quitamos a los pobres del Evangelio, no podemos com-
prender el mensaje de Jesús. Los pobres nos evangelizan. “Voy a evangelizar a los
pobres”. Sí, pero déjate evangelizar por ellos, porque tienen valores que tú no tie-
nes.

Muchas gracias por su trabajo. Lo valoro. Muchas gracias. Sé que es un sacri-
ficio para ustedes.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 201566

IGLESIA UNIVERSAL



IGLESIA DIOCESANA

IG
LE
SI
A
D
IO
C
E
SA
N
A



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 201568

IGLESIA DIOCESANA



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2015 69

IGLESIA DIOCESANA

VICARÍA GENERAL Y
CANCILLERÍA



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2015

IGLESIA DIOCESANA

70



71

IGLESIA DIOCESANA

NOMBRAMIENTOS

El Sr. Obispo ha firmado los siguientes nombramientos:

19 de enero de 2015 

Rvdo. Sr. Lic. D. Isaac de Vega Arribas, Administrador Parroquial de San
Salvador de A Lama, Santo André de Anceu, Santiago de Antas y de SanBartolomeu
de Seixido continuando con los cargos que ya viene desepeñando.

31 de enero de 2015 

Rvdo. Sr. Lic. D. Santiago Manuel Vega López, Rvdo. Sr. D. Juan Carlos
Rial González, Miembros de la Delegación Diocesana de Patrimonio y al Rvdo. Sr.
lic. D. José Antonio Eiró Otero, Auxiliar del Museo Diocesano de Tui.

Rvdo. Padre Juan Antonio Terrón Blanco, OP Arcipreste de Vigo-Polígno,
(hasta la renovación de los Arciprestes).

4 de diciembre de 2014 

Doña Raquel Fernández Cobián, abogada Rotal Promotora de Justicia, para
el Tribunal Eclesiástico.

12 de diciembre de 2014 

Rvdo. Sr. Lic. Don Juan Luis Martínez Diz, Párroco San Salvador de Budiño
y Santo Estevo de Budiño.

29 de diciembre de 2014 

Sr. Obispo ha firmado la siguiente autorización:

Rvdo. Sr. Lic. D. Santiago Manuel Fernández Alarcón, para residir y ejer-
cer el Sagrado ministerio en la Archidiócesis de Madrid.
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AGENDA

ENERO

Día 1 Jornada mundial de la Paz.

Día 4 Domingo de la caridad.

Día 8-24 Preparación infancia misionera.

Eucaristía Universitaria en Santiago de Vigo a las 20:30.

Día 9 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 11-16 Ejefcicios espirituales para el clero en Canedo.

Día 12 Ágora

Día 17 Cirsillo familia en Silleda

Día 18 al 25 Jornada mundial de las migraciones

Oración por la unidad de los cristianos

Día 19 Ágora

Día 23 Oración de Taizé en el Colegio de Cluny

Día 25 Jornada dela Infancia Misionera

Día 26 Jornada interdiocesana de SARHs en Santiago

Día 28 Fiesta de Santo Tomás. Conferencia ene l Instituto Teológico.

Día 31 Jornada de la Vida Consagrada.



FEBRERO

Día 1 Domingo de la Caridad.

Día 2-5 Ciclo de cine social de Cáritas.

Día 2-8 Campaña de Manos Unidas.

Día 2 Ágora.

Día 5 Eucaristía Universitaria en Santiago de Vigo a las 20:30.

Día 6 Día del Ayuno Voluntario de Manos Unidas.

Día 7 Pastoral Junevil en el Carmelo del Rosal.

Día 8 Jornada de Manos Unidas

Día 9 Ágora

Día 11 Jornada Mundial del Enfermo

Día 13-17 Peregrinación a Fátima organizada por Pastoral Juvenil

Día 13 Oración de Taizé en el Colegio de Cluny

Día 18 Niercoles de Ceniza

Día 20-21 Curso de Profesores de Religión

Día 21 Jornada de Formación de Pastoral de la Salud.

Retiro de Cuaresma del Secretariado Bíblico.

Jornada de formación de los directivos de Cáritas en Santiago.

Día 27-1 m Retiro juvenil en el convento de Trasmañó

Día 27 Oración de Taizé en el Colegio de Cluny
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DEFUNCIONES

• Don José Cordeiro Martínez (1929-2015)

En la tarde del sábado 7 de febrero del año 2015, falleció en la Residencia
Sacerdotal , de Vigo, el Rvdo. Sr. D. José Cordeiro Martínez, Párroco que fue de
San Pedro de  A Ramallosa.

Era Don José hijo de Don Segundo y Doña María, vecinos de San Cibrán
de Aldán (Diócesis de Santiago de Compostela), donde nació el siete de agosto
de 1929. 

Concluida su formación en el Seminario Conciliar de Tui, recibió el orden
del Presbiterado en la iglesia monástica de las “Enceradas” (Clarisas) el día 17 de
Junio de 1956.

A lo largo de los cincuenta y ocho años de sacerdocio, desarrolló el ministe-
rio en los siguientes cargos: 

26.Ene.1957: Coadjutor de San Pedro de A Ramallosa. -1.Oct.1957:
Coadjutor de Santa Cristina de Lavadores. -31.Ago.1962: Director Espiritual del
Seminario Menor. -9.Sep.1965: Confesor Ordinario de las Monjas Clarisas. -
9.Nov.1970: Ecónomo de la recién creada Parroquia de Santa Teresa de Jesús, de
Vigo; y 11.Nov.1970: Coadjutor de Santa Cristina de Lavadores. -6.Fer.1981:
Asesor Religioso del Colegio “Escuelas Nieto”, de Vigo. -24.Oct.1981: Ecónomo
de San Pedro de A Ramallosa (Párroco, desde 15.Dic.1988) -22.Nov.1983 Asesor
Religioso del Colegio de Vilariño, en su Parroquia. -25.Nov.1996 a 12.Jun.2001:
Arcipreste de Miñor.

Debido a una grave enfermedad, hubo de dejar la Parroquia, trasladándose
(5.Dic.2013) a la Residencia Sacerdotal, de Vigo.

Recibió cristiana sepultura en el Cementerio de su Parroquia natal.

Cum Christo vivas in pace aeterna!
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NOTA DE LOS OBISPOS DE LA PROVINCIA
ECLESIÁSTICA DE SANTIAGO ANTE LA

SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ

La persona y la vida de san José tienen una gran importancia en la historia
de nuestra salvación, que ha sido reconocida siempre por la sagrada liturgia y las
leyes canónicas al proponer su fiesta como día de precepto (cf. can. 1246).
Tradicionalmente el pueblo cristiano ha secundado esta norma, dando un signi-
ficativo realce familiar y social a la fiesta del 19 de marzo.

En el presente año de 2015, el día 19 de marzo ha sido declarado laborable
por la autoridad civil de la Comunidad Autónoma de Galicia. Por tanto, se con-
sidera, civilmente, como día normal de trabajo.

Habida cuenta del arraigo de esta festividad en nuestro pueblo, los Obispos
de las Diócesis de la Provincia Eclesiástica de Santiago en esta circunstancia, para
la orientación de la conciencia de nuestros fieles, disponemos:

1. Mantener el 19 de marzo, solemnidad de San José, como fiesta de pre-
cepto, con la obligación de participar en la Santa Misa, aunque sea laboralmente
hábil.

2. Aquellos fieles que tengan jornada laboral ordinaria quedan dispensados
del precepto, aunque se les pide y recomienda vivamente la participación en la
Eucaristía de ese día de fiesta dedicado a San José, Esposo de la Virgen y Patrono
de la Iglesia Universal.

3. Se recomienda a todos los sacerdotes, máxime a los párrocos y rectores de
iglesias, que den las facilidades oportunas para que todos los fieles puedan cum-
plir con el precepto, facilitándoles un horario apropiado para ello.

4. Pedir, igualmente, a los párrocos y rectores de iglesias que comuniquen a
los fieles el contenido de esta nota y los horarios de misas con la debida antela-
ción.

5. Al coincidir la celebración del Día del Seminario con la festividad de San
José, la oración y la colecta para el Seminario serán trasladadas a la tarde del sába-
do, día 21, y al domingo, día 22 de marzo.



IGLESIA EN ESPAÑA

Santiago de Compostela, 27 de febrero de 2015.

+ Julián, Arzobispo de Santiago.
+ Luis, Obispo de Tui-Vigo.

+ Manuel, Obispo de Mondoñedo-Ferrol.
+ Alfonso, Obispo de Lugo.

+ José Leonardo, Obispo de Ourense.
+ Jesús, Obispo Auxiliar de Santiago.
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NOTA DOS BISPOS DA PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE
SANTIAGO ANTE A SOLEMNIDADE DE SAN XOSÉ

A persoa e a vida de san Xosé teñen unha grande importancia na historia da
nosa salvación, que foi recoñecida sempre pola sagrada liturxia e as leis canónicas
ao propoñer a súa festa coma día de precepto (cf. Can. 1246). Tradicionalmente
o pobo cristiá secundou  esta norma, dando un significativo realce familiar e
social á festa do 19 de marzo.

No presente ano de 2015, o día 19 de marzo foi declarado laborable pola
autoridade civil da Comunidade Autónoma de Galicia. Polo tanto, considérase,
civilmente, como día normal de traballo.

Tendo en conta o arraigamento desta festividade no noso pobo, os Bispos
das Dioceses da Provincia Eclesiástica de Santiago nesta circunstancia, para a
orientación da conciencia dos nosos fieis, dispoñemos:

4. Manter o 19 de marzo, solemnidade de San Xosé, festa de precepto, coa
obriga de participar na Santa Misa, aínda que sexa laboralmente hábil.

5. Aqueles fieis que teñan xornada laboral ordinaria quedan dispensados do
precepto, aínda que se lles pide e recomenda vivamente a participación na
Eucaristía dese día de festa dedicado a San Xosé, Esposo da Virxe e Patrón da
Igrexa Universal.

6. Recoméndase a todos os sacerdotes, máxime aos párrocos e reitores de
igrexas, que dean as facilidades oportunas para cumprir co precepto a todos os
fieis cristiáns, facilitando un horario apropiado para iso.

7. Pedir, igualmente, aos párrocos e reitores de igrexas que comuniquen aos
fieis o contido desta nota e os horarios de misas coa debida antelación.

8. Ao coincidir a celebración do Día do Seminario coa festividade

de San Xosé, a oración e a colecta para o Seminario serán trasladadas á tarde
do sábado, día 21, e ao domingo, día 22 de marzo.
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Santiago de Compostela, 27 de febreiro de 2015.

+ Julián, Arcebispo de Santiago.
+ Luis, Bispo de Tui-Vigo.

+ Manuel, Bispo de Mondoñedo-Ferrol.
+ Alfonso, Bispo de Lugo.

+ José Leonardo, Bispo de Ourense.
+ Jesús, Bispo Auxiliar de Santiago.
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